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Capítulo 1

Prólogo

Y le tomó varios meses darse cuenta, meses en los que se sintió dichosa,
era hermosa y aunque lo sabía; estar a su lado la hacía, de alguna forma;
sentirse aún más bella. Era un sueño que en algún momento de su
inocente juventud había tenido. La vida perfecta y a futuro: el retrato
ideal de lo que sin querer había sido el resultado del accidente perfecto del
destino.

Meses que disfrutó y deseó que fueran eternos pero no más de lo que le
llevó planearlo todo, investigarlo todo y perfeccionarlo todo para su
vendetta personal…



Capítulo 2

9 días

Miró el sobre una vez más y sorbiendo un trago de café examinó la
escritura en aquel papel amarillo.

“9 días para enderezar tu vida”

―¿Enderezar mi vida?― rió con nerviosismo, ¿Quién demonios había
enviado esto y qué clase de broma enferma era?, pensó en no darle
importancia, de hecho podría tratarse de una jugarreta de su hijo de 16
años con quien llevaba sino una relación mala, al menos sí una distante. A
esos mocosos de ahora se les meten muchas cosas en la cabeza, es la
maldita televisión, pensó.

Miró el papel nuevamente, la escritura era impecable y los trazos de
aquella manuscrita parecían dibujar las palabras. Se llevó el papel a la
nariz como esperando detectar algo, algún aroma en la tinta o un perfume
conocido impregnado en aquel papel de color amarillo, pero no consiguió
nada.

—Los miembros de la mesa directiva lo esperan— interrumpió su
secretaria.

La abrupta interrupción provocó que dejara caer el papel sobre el
escritorio.

— ¿Ocurre algo?— cuestionó ella.

—Nada, no es nada Regina, todo está bien— miró el reloj de su escritorio,
eran las 10:40 y hacía 10 minutos que debía estar en el salón de juntas.

—Lo están esperando— agregó Regina.

—Lo sé— dijo él, guardando el papel en el bolsillo interior de su saco.
Regina se apresuró a ayudarlo con la corbata y estuvo listo para la
reunión…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

La hora del almuerzo siempre era igual, aburrida… Algunos idiotas se
divertían rebotando balones como si de ello dependiera su vida. El bullicio
de la gente alrededor se hacía insufrible y la tensión de saber que en
cualquier momento volvería a suceder; le revolvía el estómago. Le
sudaban las manos, observó el reflejo de la cornisa en un charco junto a
él, la imagen era clara hasta que un balón destrozó todo aquello



esparciendo las gotas de agua por los alrededores.

Se quitó las gafas para limpiarlas cuando escuchó esa voz.

— ¡Oye batracio!— no hacía falta mirar, él sabía de quién se trataba —, se
me ha ido el balón por donde tú estás, ven aquí a entregármelo— pero no
hubo respuesta, en cambio volvió a sentarse en la misma posición en la
que estaba — ¿No me oíste batracio? Te estoy diciendo que me entregues
el balón— esta vez lo tenía por cabello, debía cortárselo para hacerlo
inaccesible, anotado— ¿me estás mirando batracio?— "No, no lo hacía"—
¿Ahora también eres sordo?, ¿además de retardado?, ahora va a resultar
que no entiendes porque no oyes.

— ¡Ya déjalo en paz Roberto!— interrumpió una voz femenina, era
bastante aguda para ser de una mujer adulta pero carecía del tono
molesto de las voces infantiles como para tratarse de una niña.

El balón pasó frente a sus ojos encajando a la perfección entre las manos
de Roberto.

—Igual ya tengo lo que quería, adiós batracio— lo vio alejarse.

—Ya no deberías aguantarlos, está bien eso de ignorarlos pero no puedes
hacerlo todo el tiempo— dijo la chica de pie frente al muchacho—, ¿me
estás oyendo?— suspiró— como sea, cuídate Patricio— la escuchó
alejarse.

— ¡Martina!— interrumpió su caminar al escuchar su nombre –gracias—
dijo sin voltear a verla.

—Lo sé— respondió ella guiñando un ojo, sin embargo él no pudo verlo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

El dorado era su color favorito, lo había sido desde la infancia. El brillo de
la pedrería con la que habían decorado sus uñas de acrílico le recordaba
las coronas plásticas que había usado en las fiestas infantiles; de alguna
forma aún era una niña.

Buscó con torpeza el celular en su bolso, no lo escuchaba pero la vibración
le hacía saber que la estaban llamando, cuando al fin pudo hallarlo leyó
con decepción: ―1 llamada perdida― Llamó de vuelta:

— ¿María Luisa?— se escuchó al otro lado de la línea la voz de una mujer
entusiasmada.



— ¿Alejandra?— preguntó ella.

—Ya me enteré de todo, ¡felicidades! ¿Cómo están?

—Gracias. Él debe estar por enterarse, está en una reunión— le gustaba
ser el centro de atención.

— ¡Ah qué emoción!

—… y eso no es todo, esta noche vamos a ir a cenar para celebrar y le voy
a dar otra noticia.

— ¿Otra? ¡Ay amiga! Estoy tan feliz, esto va a cambiar la vida de todos, la
de Robertito incluida…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

No tenía motivos para dudar que la nota hubiese llegado, sin embargo
sentía nervios. Miró el reloj de pared que estaba sobre la alacena, en 10
minutos sería su hora de comer, ¿le habría arruinado al menos eso?,
¿habría perdido el apetito?

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

La clase de física era aburrida, en realidad siempre se trataba de lo mismo
V=d/t La aceleración de la caída libre es 9.8m/seg2, no 10; 2 décimas
hacen toda una diferencia. El ruido del grafito sobre el papel se vuelve
insoportable. Los tacones de la profesora sobre las lozas hacen que la
clase sea aun más aburrida; tic, tac… es como si marcara los segundos.

Podía ver las papeletas ir y venir, las conversaciones de sus compañeros
era lo único que los mantenía despiertos durante las clases de ciencias.

—Pst, Patricio— escuchó una voz a su derecha, Darina Anaya le estaba
dirigiendo la palabra— ¡Pato!— insistió ella murmurando. Ella sabía que
Patricio no voltearía a verla, pero el chico era amable; aun cuando en
realidad nadie recordaba haberlo escuchado – pásale esto a Gloria— dejó
caer una papeleta sobre el pupitre del chico.

Patricio lo observó. Gloria estaba a su izquierda y pretendía no saber nada
sobre aquel papel. Patricio jugueteó con su bolígrafo entre sus dedos y
con la mano derecha tomó aquel papel, soltó el bolígrafo que sostenía con
la mano izquierda, pensaba que cruzar el brazo para hacer la entrega
sería demasiado obvio, pero cuando tomó aquel papel con la mano
izquierda se escuchó la voz de la profesora.

— ¿Qué tienes ahí Patricio?— El chico permaneció en silencio, levantó el
rostro y dirigió la mirada a la profesora—, te hice una pregunta Patricio,



¿qué es eso?

—Un papel— respondió el chico haciendo obvia la respuesta.

Las risas de sus compañeros se hicieron escuchar irritando a la profesora
"por supuesto que era un papel" pensó ella; "pero no te estaba
preguntando eso."

— ¿Un papel?— rió ella sintiéndose exhibida— ¿y qué tiene exactamente
ese papel de importancia para que te haga perder la atención a la clase?
No lo sé— respondió el muchacho— y no perdí la atención a la clase—
añadió— simplemente no la tenía— murmuró en tono casi imperceptible;
y fue imperceptible para la maestra, pero no para los chicos a su
alrededor que buscaron ahogar sus risas alertando a la profesora.

— ¡Entrégamelo!— ordenó ella.

"Y justo a la hora de salida", pensó él.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Y no podía concentrarse; aun cuando se trataba de celebrar su ascenso,
no sacaba de su mente aquellas palabras: “9 días para enderezar tu vida”
¿Enderezar qué? Pensaba sin dar con la respuesta, ¿sería una broma?
Pensaba ignorarlo por completo, pero al minuto siguiente pensaba en que
en realidad tenía algunos enemigos, ¿quién podría estar jugando con algo
semejante?

— ¿Dónde estás?— escuchó la voz de Regina, quien se había colocado
frente a él y sostenía un par de copas de vino –todos están festejándote y
pareciera que estás en otro planeta.

— ¿Alguien dijo algo?— cuestionó él con un tanto de paranoia.

— ¿Algo como qué?— preguntó ella un tanto preocupada.

—Olvídalo— respondió él retirando la mano que Regina había puesto sobre
su mejilla.

Necesitaba despejarse, se percató de que estaba sudando y se apresuró al
sanitario, miró su reflejo en el espejo del servicio y notó un tono pálido.

—Es una broma estúpida de tu hijo Roberto— se dijo a sí mismo
convenciéndose de sus propias palabras.

— ¡Soto!—escuchó la voz de su jefe y que a la vez, también era su
suegro— ¿qué estás haciendo aquí, cuando estamos celebrando que ahora



eres un miembro más de la mesa?

—Quería refrescarme un poco— respondió haciendo ademán de darse
aire— el calor estaba insoportable allá afuera— agregó.

—En eso tienes toda la razón— respondió su suegro separándose del
mingitorio. El sonido del agua dirigiéndose a la cañería le hizo darse
cuenta de que debía regresar, ya tendría tiempo de aclarar las cosas con
su hijo en caso de que se tratara de él jugándole una broma. Regresó con
sus compañeros de trabajo, esta vez se veía relajado, sintió la vibración
de su celular en el bolsillo y sabía que era un mensaje, él sabía de quién
se trataba y por lo mismo aguardó hasta que estuviera en una mejor
posición para atenderlo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

"Está casi tan bueno como Bobby R., yo en tu lugar sí me lanzaba" Rezaba
la papeleta que descansaba sobre el escritorio de la coordinadora
académica.

— ¿Algo que quieras explicar Patricio?— cuestionó la maestra a cargo de
la oficina.

—No— respondió el chico acomodando sus gafas de pasta negra.

— ¿Esto es lo que haces en mi clase en lugar de poner atención?—
preguntaba indignada la profesora, en realidad era el coraje de haberse
sentido exhibida lo que la hacía actuar de esa manera.

—No— respondió Patricio una vez más.

— ¿Con quién conversabas de estas cosas?— continuó la coordinadora.

—Con nadie— y no mentía, de hecho si las mujeres frente al chico fueran
más inteligentes habrían entendido que todo había sido circunstancial.

—Vamos a tener que hablar seriamente con tu madre Patricio, tu actitud
no va en nada con el código de conducta del colegio y el hecho de que no
quieras cooperar no te ayuda nada, ¿entiendes que le faltaste al respeto a
tu profesora?― Patricio arqueó una ceja, ¿cuándo había ocurrido eso?
Hasta donde él recordaba lo único que había hecho había sido responder a
las preguntas de la maestra; no era culpa suya que la mujer no supiera
cómo plantear sus interrogantes.

Las mujeres abandonaron la oficina dejando al chico solo, Patricio pudo
verlas mantener una conversación a través de los espacios entre las
persianas grises de la oficina, no hacía falta mucho cerebro para



imaginarse lo que se imaginaban. Esta vez se pondría peor.

—Tu madre viene en camino, te dará gusto saber que ha tenido que salir
del trabajo sólo para atender este asunto— declaró la maestra de física.

Patricio se mordió el labio inferior. "Esto es estúpido", pensó.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

―¿Por qué debo usar traje?— cuestionó con molestia.

—Porque se trata de una noche muy especial, y vamos a ir a cenar a un
restaurante muy lujoso, no vas a ir con tus pantalones asquerosos y tus
playeras de fútbol, ¿entiendes?— reprendió la mujer al muchacho.

—Como sea, pero no pienso ponerme una estúpida corbata. — a Roberto
las formalidades no le parecían agradables.

—Entonces ponte una buena camisa, y ya deja de fastidiarme con tus
idioteces Roberto, yo no estoy para tus juegos. Mejor empieza a arreglarte
antes de que le diga a tu abuelo cómo te comportas. — su madre
empezaba a perder la compostura.

—Así es como solucionas todo, ¿no es cierto?, diciéndole al abuelo— retó
el muchacho a su madre.

— ¡Cállate ya!

— ¿Qué pasa aquí?— cuestionó el hombre al llegar a casa y encontrarse
con todo ese alboroto.

—Roberto estaba por vestirse, ¿no es cierto?— declaró la mujer.

—Sí, así es.

— ¿Tuviste un buen día hoy Roberto?— preguntó el hombre — ¿algo que
quieras confesarle a tu padre?

— ¿Algo como qué?— respondió el chico de mala gana.

— ¡Ve a vestirte ya Roberto!— ordenó la mujer.

El chico se aseguró de azotar la puerta de su habitación en una muestra
de inconformidad con las decisiones de su madre.

— ¿Ocurre algo?, ¿por qué tanta bulla?— cuestionó él dirigiéndose a la



cocina.

— ¿Tienes algo qué decirme?— agregó ella jugueteando con su corbata.

— ¿Algo como qué?

— Y luego te quejas de cómo contesta tu hijo— se molestó ella.

— ¿Mi hijo? Si bien recuerdo tú también estabas ahí cuando lo hice.

— ¡Papá me dijo todo!— confesó ella—, tenemos que celebrar.

—No estoy de humor— la evadió él. Ricardo, ser miembro de la mesa
directiva es algo muy importante, y ya hice las reservaciones, papá estará
ahí y también mis hermanas y cuñados. Ya está todo arreglado.

—Para variar— agregó él con molestia.

— ¿Qué quieres decir?— cuestionó ella enojada.

—Nada María Luisa, sólo digo que para variar ya tienes arreglado otro
episodio más de mi vida— respondió él arrojando el saco sobre el sofá de
piel caqui de la sala.

—Perdóname si tanto te molesta, pero pensé que era algo realmente
importante y digno de celebrar; no todos los días ponen al primer idiota
que se les atraviesa en la mesa directiva.

—Gracias por la que me toca.

—No quise decir que seas un idiota, sólo estoy diciendo que…

— ¿Sabes qué?— la interrumpió— me voy a arreglar, tengo que
prepararme para "celebrar"—declaró agitando las manos con molestia.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

—Es increíble Patricio, ¿qué estabas pensando?

—No era mío— respondió el chico.

— ¿Y por qué no dijiste nada? Ahora te van a mandar al departamento de
psicología y todo porque quieres solapar a Dios sabe quién.

— ¿Qué estás haciendo?— cuestionó el chico al ver a su madre sacar el
móvil del bolso.



—Llamar a tu padre, ¿qué otra cosa?

— ¡No!— reclamó con molestia, y probablemente fue el hecho de verlo
manifestar alguna emoción lo que hizo que su madre se retractara— está
bien, ¿de acuerdo? No hay ningún problema, la psicóloga de la escuela se
dará cuenta de que todo fue un mal entendido y habrá quedado ahí.

— ¿Tienes tarea?

—Ciencias e inglés.

—Apúrate con eso, voy a darme un baño y no quiero que te metas en
problemas por estar cubriendo a tus compañeros, ¿me oíste?

—Sí mamá. ¡Que sea la última vez Patricio!

—Sí mamá.

—Te amo— agregó besando la frente del chico— no te desveles.

—No lo haré.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

En la mesa, cada loco con su tema, y es que reunirse en familia tenía
como propósito cualquier cosa excepto convivir en familia, celulares y
tablets conformaban la decoración sobre el mantel blanco en el que
deberían haber descansado más platos que aparatos, pero en esta familia
no era el caso. Roberto mantenía una conversación divertida con sus
compañeros de escuela vía whatsapp y todos parecían tener mejores
cosas de qué hablar que la razón que los había reunido ahí.

María Luisa parecía feliz a pesar de la situación, con ella en verdad
aplicaba eso de que mientras las cosas salgan "bien" en tu mundo, que lo
demás siga su curso.

Justo antes del postre María Luisa se hizo de la atención de la familia, se
incorporó y golpeando una copa con una cuchara dijo:

—Gracias a todos por venir aquí, como saben hoy estoy celebrando que
Ricardo ya sea un miembro más de la mesa directiva, estoy segura de que
hará un gran trabajo en ese puesto— se escucharon algunos aplausos y
un ligero golpe en la cabeza de Roberto, se trataba de su abuelo quien
buscaba que el muchacho cortara con su conversación vía whatsapp—
esta noche también tengo algo muy importante qué decirles a todos, es
una noticia que quería compartir con ustedes, mi familia, las personas a



las que más quiero.

Ricardo arqueó una ceja, se preguntaba de qué demonios estaba hablando
su mujer, de pronto se le vino a la cabeza que tal vez ella había sido la de
la broma.

— ¿Y de qué se trata princesa?— la urgió "el abuelo" con amplia sonrisa.

— ¡Estoy embarazada!— anunció feliz la mujer.

Ricardo abrió los ojos sorprendido, pero no muy feliz por la noticia, era
éste el momento ideal para poner en práctica todo aquello de "sonríe y
luce feliz", Roberto dejó caer el tenedor sobre el plato y permaneció con la
boca abierta hasta que su abuelo lo urgió a felicitar a su madre.

El abrazo familiar quedaría plasmado en una fotografía tomada por alguna
cámara digital de aquella mesa, con Ricardo fingiendo la más grata de sus
sonrisas y Roberto imaginando lo que sería tener un niño llorando y
destrozando todo en la casa. Eso sería el infierno y él no tomaría el papel
del "hermano mayor" ya estaba grande para esas tonterías.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Lo esperaría en el hotel tal como había quedado, su negligé violeta aún
tenía ese aroma a nuevo, se miró al espejo una vez más buscando
identificar algún defecto, quería lucir perfecta, simplemente espectacular
para la ocasión.

Miró su reloj de pulso una vez más y de pronto cayó en la cuenta de que
un reloj de pulso no iba a juego con la lencería, se lo quitó colocándolo
cuidadosamente sobre el buró. Sorbió un poco de vino blanco y acomodó
su cabello, el brillo de las luces de la ciudad la hacían sentirse ansiosa, era
como estar en un escenario, en su propio escenario.

Pronto sería la media noche y él no tardaría mucho en llegar, escuchó los
pasos sobre la alfombra del pasillo, sabía que se trataba de él, podría
identificar esos pasos en cualquier lugar, era una cuestión de ritmo. Se
acomodó sobre la cama buscando lucir lo más sexy posible para su
encuentro. Escuchó la puerta abrirse y dijo:

—Hola…—Cerró la puerta tras de sí, se deshizo del saco colocándolo
cuidadosamente sobre el respaldo de una silla y se aproximó a ella, no
había mucho que decir, él la deseaba y ella lo sabía, había sido un día
largo y necesitaba despejarse.

Posó su mano izquierda entre sus muslos, deleitándose con la firmeza de
aquellas dos columnas que lucían imponentes cada vez que la veía de pie;
cada vez que desfilaba por la vida haciendo de cualquier sitio su



escenario. Su mano derecha se adueñó de su nuca para que sus labios se
apoderaran de los carnosos y seductores labios que en tantas ocasiones
ya había hecho suyos.

La escuchó gemir, en un arrebato de excitación; cuando su mano
izquierda se encontró con su sexo, aún oculto; bajo la fina capa del encaje
de su lencería.

Le susurró un "te amo" al tiempo que mordisqueó con dulzura uno de los
lóbulos de sus orejas, más como un preludio de lo que planeaba hacer con
ella esta noche, que como un acto de un hombre excitado. A ella le
gustaba escucharlo, aunque fueran mentiras, aunque se tratara de
promesas hechas al aire.

Retiró con maestría la corbata que aprisionaba al hombre que hasta ahora
la había hecho sentir como si en cada encuentro se le fuera la vida en ello,
aquello le hacía sentir como si no existiera otra mujer más importante en
su vida. Ella besó su cuello, lo había hecho cientos de veces, deseando
poder marcarlo para dejar sembradas las huellas de la pasión que vivían
cada vez que estaban juntos y que todo el mundo pudiera ver al fin que él
le pertenecía, que era suyo aunque fuera en esos breves momentos en los
que podían estar juntos.

Mitigó el deseo pensando en las reglas establecidas y que ella misma
había aceptado: Estaba con un hombre casado. us manos se deslizaron
sobre su pecho, desabotonando de a poco la elegante camisa que él
portaba, acarició sus pectorales llevando las manos a sus hombros para
retirar la tela llevándola hacia su espalda, sus hombros eran firmes y la
musculatura de su espalda resultaba seductora.

La inclinó sobre los cojines, acomodándose entre sus piernas ahora
separadas por su presencia. Se retiró un momento para deshacerse del
pantalón mientras ella lo observaba. Se abalanzó sobre ella ardiendo en
deseo, besó su delgado cuello, succionando ligeramente tras cada beso.
Llevó su mano derecha hasta la espalda de aquella mujer, para
desabrochar uno a uno los ganchillos que la opresaban bajo esa tela
púrpura que dejaba ver su pálida piel entre las transparencias; jugueteó
con la tela un poco antes de deshacerse de ella y encontrarse con los
delicados y erguidos pezones de su amante, tomó uno de sus senos
envolviéndolo con la mano mientras su boca se dirigía al otro, la escuchó
gemir buscando ahogar los jadeos que la hacían presa del placer que
experimentaba.

— ¿Quieres estar conmigo? —cuestionó él, más como un juego que
esperando una respuesta.

— Sí… —gimió ella, enterrando sus uñas en la espalda de su



acompañante.

Ricardo la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí mismo sentándola sobre
sus piernas, ahora permanecían frente a frente fundiéndose con las
miradas, ella con las piernas flexionadas rodeando la cadera del hombre
que la sostenía y jugueteaba con su cabello. Lo besó, estaba enamorada
de él, por mucho que su mente luchara contra sus sentimientos, su
corazón no podía evitar sentir ese arrebato por aquel hombre.

Sintió el calor del sexo de aquel hombre, rozando con su incipiente
erección la lencería que aún protegía su propio sexo.

—Quiero estar contigo —susurró succionando el lóbulo de la oreja de
Ricardo.

Las manos de él le acariciaban la espalda y la cintura, le besaba el cuello y
los senos, succionando con frecuencia los pezones de la mujer, que se
retorcía entre sus brazos, cuando sintió sus manos jugar con la delgada
braga de encaje lo supo, él estaba listo para seguir con el juego, sintió la
fricción de su sexo contra el propio, aquel roce le provocó una excitación
conocida, él quería jugar con su cuerpo, quería excitarla y hacerla gritar
su nombre clamando por más.

Esta vez, no retiraría la pieza de lencería, simplemente la hizo a un lado y
se introdujo en su cuerpo como lo había hecho ya en varias ocasiones, su
invasión era cálida y su movimiento acompasado, la obligó a arquearse
entre sus brazos para seguir deleitándose con el sabor de su piel.

— Te gusta esto, ¿no es cierto? Ella no respondió, su cerebro había
sucumbido ante el placer físico que estaba experimentando y se limitaba a
responder con movimientos circulares de su cadera, lo sintió incrementar
el ritmo y ambos se fundieron una danza embriagadora de jadeos y sudor,
el aroma del aire se había tornado dulzón, su loción y el perfume de su
amante se habían mezclado en un aroma semejante al sándalo.

Ella se retorció victima de los espasmos que estaba sintiendo por la
excitación, eso a él le gustaba, le besó la barbilla y le ordenó que lo
mirara, los ojos vidriosos de la mujer se fundieron en los de él y
finalmente él sintió que estaba llegando al clímax de su encuentro, se dejó
venir en su interior sintiendo la presión, del arco reflejo, de ella al
aprisionarlo por breves segundos. Ella lo disfrutó, él se relajó…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.



Capítulo 3

Y se había marchado en la madrugada, justo como era su costumbre, olió
el aroma de su loción impregnada en las sábanas y suspiró, ¿por qué tenía
que ser así? Se levantó y se preparó para ducharse, miró su reflejo en el
espejo y sonrío para sí misma, era una mujer sexy y lo sabía. Tenía ganas
de reír, tenía ganas de llorar, era una ambivalencia feroz; sostuvo la
mirada en el espejo y se concentró, miró a su alrededor, tomó su toalla y
la acomodó en un perchero. Caminó hasta la regadera y se acomodó en el
interior de la misma, el agua aún estaba fría.

"Lo has hecho una vez más", pensó cerrando los ojos y sintiendo las gotas
de agua recorrer su espalda; apretó los puños y abrió los ojos para
encontrarse con el vapor que envolvía su figura.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Se sentía cansado, la noche había sido larga y a pesar de que al menos la
segunda parte de la misma no había estado nada mal, sentía que sería un
día largo y molesto.

El ruido de la regadera despertaría a María Luisa en cualquier momento y
en caso de que quisiera preguntar en dónde había estado el resto de la
noche, diría que había ido a visitar a un amigo, ya estaba todo calculado.
¿Quién podría culparlo por la clase de vida que llevaba? Pensó en
apresurarse en la ducha, tal vez así podría salir antes de que ella tuviera
la oportunidad de decir algo. Derramó un poco de shampoo sobre la palma
de su mano y se dispuso a masajear su cuero cabelludo cuando se percató
de una discusión que tenía lugar en el exterior, el eco en el baño y el
sonido del agua cayendo sobre su piel le impedía entender de qué iba todo
el escándalo; se apuró a terminar, pero no porque quisiera ir a aclarar
aquella discusión sino porque buscaba aprovechar el momento para
abandonar la casa sin tener que dar explicaciones. Frotó su cabello con la
toalla para secarlo y se apresuró a secar su cuerpo y vestirse.

En el pasillo María Luisa discutía con Roberto:

—…No tienes ningún derecho a contestarme de esa manera— se quejaba
María Luisa ante un indiferente Roberto. cardo apretó el paso buscando no
ser percibido por su mujer aunque no tuvo éxito.

— ¡Ricardo!— escuchó la voz de María Luisa llamándolo casi a gritos—
¡Ricardo!— se plantó frente a sus ojos—, ¿no estás viendo que estoy
hablando con Robertito?



—Debo irme, voy retrasado— dijo evadiendo la situación.

— ¡Ricardo!, tu hijo no llega a dormir a la casa y, ¿te lavas las manos de
ello?

— ¡Ay mamá!— se quejó Roberto.

—Luego hablamos— agregó él cerrando la puerta principal.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ya era la séptima vez que tenía que dibujar a una persona, ¿hasta cuándo
lo dejarían de tratar como a un niño?; ya había descargado los protocolos
de evaluación y los manuales de las técnicas proyectivas que le aplicaban,
en materia de pruebas psicológicas, ya había leído suficiente. Hasta le
parecía un juego responderlas.

Colocarlo en el centro, cuidar las expresiones y los rasgos, pero no
demasiado para no parecer un obsesivo, con hacerlo lucir "feliz" y
proporcionado basta.

— ¿Tú escribiste aquella nota Patricio?— cuestionó la psicóloga del
colegio.

— ¿Eso importa?— respondió el chico sin perder atención en el dibujo.

—Pero iba dirigida para ti, ¿no es cierto?

— ¿Usted qué cree? La mujer aguardó en silencio mientras observaba al
muchacho, no tenía una actitud precisamente retadora, pero había algo de
hostilidad en él.

—Yo creo que no la escribiste tú— dijo tras una pausa que sirvió para que
Patricio finalizara su dibujo—.

¿Tienes novia? Patricio permaneció en silencio.

— ¿Te gusta alguien? A tu edad es muy común que a los chicos les guste
alguien y no sepan cómo manejarlo.

Misma respuesta, "este chico es duro", pensó ella.

—En tu opinión Patricio… tú dirías que te gustan más las niñas o los niños.

"Ya salió el cobre", pensó él.



.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

El sonido del tránsito llegaba a través de las ventanas, ahora era miembro
de la mesa directiva y no se sentía con ganas de celebrar; era lo que
había buscado desde el inicio, desde que se casó con María Luisa
Rivadeneyra y por lo que había aguantado hasta ahora todos los malos
tratos de su familia y hasta que le impidieran darle su apellido a su hijo.

"¿Y perder el Rivadeneyra?, ¡jamás!", había dicho su suegro.

—Le envían estas flores— interrumpió Regina.

Desde que las vio llegar lo supo, en la tarjeta habría otra nota.

—Déjalas ahí Regina, gracias— esperó a que la mujer abandonara la
oficina; y con una mezcla de nerviosismo y ansiedad tomó la tarjeta.

“8 días para enderezar tu vida: ¿En tu trabajo saben de Arteaga?”

Sudó frio, ¿quién podía ser? Y por qué demonios sabe de Arteaga, pensó.
Ricardo empezó a sentir que las "tarjetitas" iban en serio.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

María Luisa no pudo soportarlo más, tenía que desahogarse con alguien;
lo que Ricardo y Roberto le habían hecho en la mañana era inadmisible,
estaba en casa de sus padres hablando con su madre; buscando una
forma de liberar su frustración.

Sus lágrimas resbalaban sobre su rostro inquietando a su madre, María
Luisa siempre había sido la "princesa" de mamá y papá, ver llorar a su
hija por una cosa así era algo imperdonable, algo que Ana María Miranda
de Rivadeyra no toleraría.

—No te preocupes hijita, una cosa así no se puede quedar así, yo misma
hablaré con Robertito para que entienda que no te puede faltar al respeto
de esa manera, y le diré a tu padre que hable con el ingrato de Ricardo, ni
un día en la mesa directiva y ya empieza a creerse el dueño de la
empresa, esto es imperdonable.

Ana María llamó a su marido, la conversación fue breve, en realidad no
había mucho qué decir, desde siempre Ricardo había sido el "muerto de
hambre" con el que María Luisa había decidido perder su tiempo. Al menos
había hecho algo bueno y le había podido dar a María Luisa un hijo, un
niño que pudiera preservar el apellido de la familia una vez que Roberto
Rivadeneyra había tenido sólo 3 hijas y se había rendido en la búsqueda
de un varón. Por supuesto Robertito llevaría el apellido Rivadeneyra y no
ese Soto que carecía de estatus. ría Luisa se sintió mejor; sabía que en



breve se solucionarían las cosas…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Tenía una cita con su mejor amiga, tomarían café y comerían pastel; se
supone que sería algo divertido después de todo lo sucedido.

—Te ves seria— dijo su amiga incluso antes del saludo.

La regla de cortesía indicaba saludar primero.

— ¿Lo volviste a ver?

—A mí también me da gusto verte— dijo en reclamo por lo directa que
había sido su amiga.

La mesera se presentó y dejó sobre la mesa el par de menús con la
"sugerencia del día".

—Sí, estuve con él anoche; y no, no es un acto de masoquismo.

— ¿Por qué?, creí que te alejarías de él.

—Ahora mismo no puedo.

— ¿De qué hablas?, ¿qué quieres decir con ahora mismo?

—Es complicado, no lo entenderías.

— ¿En qué estás metida Olga? Olga sostuvo la mirada, no quería explicar
nada y agradeció en su interior cuando la mesera volvió para tomar su
orden.

—Será café y pastel por favor.

— ¿Desea ver la carta de los postres?— cuestionó la mesera.

—No, no es necesario; no es la primera vez que estoy aquí, para mí va a
ser el de tres leches y…— Olga indicó con la mirada a su amiga que había
llegado el momento de decidirse.

—Yo sólo quiero café americano descafeinado, por favor— declaró ésta
con un dejo de molestia.

—No vine aquí a hablar de él, prefiero matar el tiempo hablando de cosas
gratas, ¿te importaría?— dijo Olga a modo de súplica.



.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Gonzalo Arteaga había sido, de alguna manera; el mejor de sus clientes.
Desde el primer día supo que era culpable de lavado de dinero y tráfico de
influencias, pero pagaba bien y estaba bien conectado. Con unos cuantos
arreglos económicos en los juzgados le había podido "limpiar" su historial;
a cambio, Arteaga había pagado el triple de lo acostumbrado y Ricardo
había quedado bien ante sus jefes y colaboradores al salir victorioso en un
caso "imposible de ganar", eso le mereció un asenso.

"Con dinero baila el perro", había dicho Arteaga; y más en este país,
pensó Ricardo cuando recibió gustoso la primera resolución a su favor.
Pero, por qué algo que tenía más de diez años de haber sucedido salía a
colación en este momento de su vida.

— ¿Quién eres?— preguntó en la soledad de su oficina viendo fijamente la
tarjeta.

"¿Enderezar mi vida?", cómo rayos iba a acordarse de todas las cosas que
había hecho mal o de forma truculenta cuando al final del día lo habían
llevado a conseguir todo lo que quería. ¿Era alguna broma de uno de esos
"redentores" que andan predicando la importancia de llevar una vida
"limpia"? ¡Por favor!, el que esté libre de pecado que tire la primera
piedra.

Su mirada tropezó con el calendario de su escritorio, comería con Ana
Lucía y su hijo este día. Tal vez ella podría ayudarlo con esto, pero le
remordía la conciencia cada vez que estaba con ella, sentía que había sido
injusto con ella desde el principio.

Siempre la había amado, pero en la escala social Ana Lucía Rivera no era
nadie y la había hecho a un lado cuando vio la oportunidad de acercarse a
María Luisa Rivadeneyra, incluso fue capaz de perdonarlo cuando admitió
que se había casado con Rivadeneyra sólo por estatus, claro que a Ana le
había dicho que había sido una cuestión de seguridad.

Ana Lucía sabía que los Rivadeneyra eran muy poderosos y no quería
imaginar lo que habrían hecho si Ricardo se negaba a dar la cara cuando
su hija había quedado embarazada tras lo que él había llamado una
aventura de una noche entre Ricardo y ella.

Ricardo había mentido todo el tiempo para no confesar que había buscado
a María Luisa hasta el hartazgo sólo para conseguir moverse en ese
mundo de abogados de altura y hacerse de un puesto en la firma de los
Rivadeneyra.

—Regina, cancela mi cita de las cuatro, cámbiala para mañana. Tengo



algo urgente que hacer— ordenó Ricardo abandonando su oficina.

—Pero, el señor Rivadeneyra quiere verlo en su oficina— dijo Regina un
tanto atropellada por lo imprevisto de todo aquello.

—Ahora no puedo, dile que lo veo al regreso— terminó con la
conversación abordando el elevador. aber sabido que el tema a tratar con
su suegro era María Luisa, habría cancelado el compromiso con Ana...

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

—Te digo que todo está por terminar y no tienes por qué preocuparte—
dijo Olga para tranquilizar a su amiga.

—Me preocupas, has sufrido mucho por ese tipo y no quiero que sigas
perdiendo tu tiempo con alguien como él.

—Lo sé amiga, todo está bien. No te preocupes— dijo antes de despedirse
con un beso en la mejilla

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

María Luisa leía una revista en su habitación cuando escuchó la puerta
principal cerrarse. Vio su reloj de pulso y supo que se trataba de Roberto;
esta vez la escucharía.

Bajó las escaleras y escuchó a la servidumbre disponiendo todo para que
el muchacho comiera, ingresó en el comedor y al ver sólo a la
servidumbre preguntó:

— ¿Y Roberto? Ambas muchachas se encogieron de hombros,
seguramente estaría aquí de un momento a otro.

Los pasos de Roberto se escucharon en el pasillo y al encontrarse con su
madre no pudo evitar bufar por la molestia.

— ¿Qué demonios significa eso Roberto?— cuestionó furiosa María Luisa.

— ¿Qué quieres mamá?— preguntó el chico tomando su lugar en el
comedor.

—Ahora sí me vas a decir, ¿en dónde estuviste toda la noche?

—No es asunto tuyo— respondió el muchacho llevándose un bocado a la
boca.



—Por supuesto que es asunto mío Roberto, soy tu madre.

— ¡Ay mamá!, ¿de cuándo acá te preocupa quién llega o deja de llegar a
la casa? — a Roberto no le escapaban los hábitos nocturnos de su padre.

— ¿De qué estás hablando? — María Luisa estaba indignada.

—De nada— recapacitó el chico pensando que había hablado demasiado.

—Ahora me dices de qué demonios estás hablando— María Luisa había
perdido la compostura.

—Estuve con unos amigos, ¿de acuerdo?— dijo Roberto buscando
terminar la conversación. No estaba hablando de eso ahora Roberto—
reclamó María Luisa.

—Pues yo sí— dijo Roberto dejando caer los cubiertos sobre el plato.

—Exijo que me expliques de qué estabas hablando— dijo María Luisa a
gritos. Las empleadas entendieron que era el momento de desaparecer del
comedor.

Roberto la miró de forma retadora, el hambre se le había quitado; se
incorporó y dijo:

— ¿Ya le preguntaste a papá por qué llegó a las cinco de la mañana? No
hubo nada más que decir, Roberto abandonó el comedor dejando a su
madre con ambas manos sobre el respaldo de una silla.

¿Qué insinuaba Roberto? María Luisa siempre había confiado en Ricardo y
siempre había creído que esas ocasiones en las que llegaba tarde tenían
que ver con el trabajo, ¿sería que Roberto sabía algo que ella desconocía?

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Se veía hermosa todavía, en realidad se trataba del verdadero amor de su
vida, pero su ego y su debilidad por el sexo opuesto habían sido más
fuertes que él.

Ana Lucía lo esperaba sentada a la mesa del restaurant de siempre; lo
habían convenido por la cercanía con el hospital en donde ella trabajaba y
porque en realidad a Ricardo le quedaba lejos de cualquier contacto con
los Rivadeneyra, imaginarlos en un barrio así era imposible; la vio desde
el recibidor, en esta ocasión Patricio no estaba con ella.

— ¿Y Pato?— preguntó Ricardo.



—Ha tenido problemas en la escuela, nada serio; pero no estuvo de
humor para venir— explicó ella.

—Ya veo— suspiró Ricardo, en el fondo le daba gusto ver a Patricio,
después de todo era el único de sus hijos con el que se podía mantener
una conversación razonable.

— ¿Estás bien?, te ves cansado.

—He estado recibiendo unas tarjetas raras, es todo— confesó, sabía que
podía confiar en Ana Lucía

— ¿Tarjetas raras?

—Sí, alguien está tratando de fastidiarme eso es todo— dijo restándole
importancia.

— ¿Qué clase de tarjetas? Algo como que tengo 9 días para enderezar mi
vida— dijo haciendo una mueca—, es sólo algún bastardo que quiere
hacerme pasar un mal rato.

— ¿Ya hablaste con las autoridades?— cuestionó ella un tanto preocupada.

—No hace falta, te digo que se trata sólo de una broma, seguro es alguien
de la oficina, tal vez están molestos porque soy miembro de la mesa
directiva.

— ¿Cuándo pasó eso? ¡Felicidades!

—Gracias, en realidad no hace falta que me felicites, pero dijiste que
Patricio tuvo problemas en la escuela, ¿qué ocurrió? Ana Lucía acomodó la
servilleta de tela sobre sus piernas y suspiró.

—En realidad no es nada, le encontraron una papeleta de una compañera
en el pupitre y se negó a decir de quién era, ya sabes cómo son los chicos
ahora.

— ¿Una papeleta? — Ricardo se sorprendió de escuchar que su hijo
Patricio tenía interacción con otros chicos.

—Sí, conversaciones con papel, así lo hacen cuando no pueden sacar el
teléfono. Pero va a estar bien, dice que él se encarga, ya sabes como es
él.

—Sí que lo sé



.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Tras una siesta, Patricio despertó con una sensación de nerviosismo, era
consciente de que el "pequeño" incidente de la papeleta le causaría
algunos problemas, muchos si se llegaba a saber de qué iban sus
conversaciones con la psicóloga del colegio. Esto era sólo un pretexto más
para que Roberto Rivadeneyra pudiera molestarlo de nuevo, se limpió el
sudor en el cuello y la frente, ya eran las 5:00 p.m. y su madre estaría en
casa en unas dos horas, sintió un burbujeo en el estomago, tenía hambre;
esa hambre mezclada con el nerviosismo que le dejó un mal sabor de
boca. Se dirigió al baño y tomó un poco de agua para enjuagar su boca.

Miró su reflejo en el espejo, se veía más pálido de lo normal; tocó sus
parpados con las yemas de sus dedos.

—Te ves fatal Patricio— dijo para sí, tragó saliva y se lavó el rostro. El
agua comenzó a escurrir por su cabello negro y lacio, se sentía pesado.

"Debo cortarme el cabello", recordó. Tomó una toalla y emprendió la
búsqueda de unas tijeras y la máquina para cortar el cabello. Las encontró
en el baño de su madre, justo en el cajón bajo el lavamanos.

Miró su reflejo nuevamente. Le gustaba su cabello negro enmarcando su
rostro, no era demasiado largo, pero era suficiente para que "Robertito"
pudiera asirlo de él, tiró de los mechones que alcanzaban la línea de sus
cejas comenzó a cortarlo un poco por aquí, un poco por allá, tiró de nuevo
de él; no era suficiente, aún podían asirlo de él. Sufrió un poco al tomar la
decisión de cortarlo a rape. Se dijo a sí mismo que sólo sería por unos
meses y comenzó a cortarlo. Lo veía caer sobre sus hombros y en el
lavamanos de su madre, se sentía suave al tocarlo.

Acarició su cabeza una vez que hubo terminado con la máquina, le
molestó la sensación. Era como si miles de espinas tocaran su mano. Vio
el rastrillo de su madre en el reflejo del espejo, jamás se había rasurado
la cabeza pero le pareció una buena opción.

Preparó jabonadura para facilitar el trabajo y cuando terminó reparó en el
hecho de que tendría que acostumbrarse a la sensación cuando su cabello
empezara a crecer de nuevo. Escuchó el teléfono sonar, dudó en
contestar, ¿quién podría ser? Él no recibía llamadas telefónicas, de hecho
hasta donde él sabía nadie tenía su número y quien pudiera llamar a su
madre a esta hora era porque, evidentemente; desconocía su horario de
trabajo. Pensó en la posibilidad de que se tratara de una emergencia, tal
vez su abuela. Tomó el auricular.

— ¿Diga?



— ¿Pato?— escuchó del otro lado, Darina Anaya nuevamente; la última
vez que la había atendido había terminado en la oficina de la
coordinadora— ¡no me cuelgues!— agregó ella al percibir el silencio del
chico, se sintió pesado— lo siento mucho, la verdad es que debí decir que
el papel era mío; pero me asusté y como la vieja de física me odia, ya no
quise echar más leña al fuego.

"Es evidente que la maestra sabe que es tuyo, conoce tu caligrafía; sólo
está buscando cómo fastidiarme", pensó Patricio aunque sin decir una
palabra.

—… ¿estás enojado?— Patricio permanecía en silencio—, bueno yo sólo
quería decirte que lo siento mucho, espero que puedas perdonarme— se
sintió incómoda, tenía ganas de cortar la comunicación.

— ¿Cómo conseguiste mi teléfono?— preguntó Patricio.

— ¿Cómo?, yo...— dudó un instante— está en el servicio de admisiones,
ya sabes; en internet donde uno puede revisar su cardex.

Patricio jamás había revisado eso, no sabía cómo funcionaba, para él no
había necesidad de consultar esas cosas.

— ¿En internet dices?— preguntó él.

—Sí, ya sabes; en la página de la escuela— rectificó ella percatándose de
lo que estaba confesando—, bueno ya me tengo que ir, te veo mañana en
la escuela, cuídate, ¿vale?— la escuchó colgar.

Patricio corrió a su habitación, tomó su computadora y la encendió, de
pronto el hambre había pasado totalmente a segundo plano. Buscó el
nombre de su escuela e ingresó al portal. "Alumnos" Dio click en el ícono y
se encontró con una página ocre con un solo campo a llenar: "Matricula"
Ingresó su número y ahí estaba; su nombre completo, dirección, teléfono,
tipo de sangre, alergias y su record escolar.

— ¡Mierda!— se quejó con molestia antes de reparar en el hecho de que
Darina Anaya sabía su matricula, ¿por qué?

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Comer con Ana Lucía había sido bueno, de alguna forma se sentía más
tranquilo ahora. Seguro era psicológico; Regina lo recibió con la noticia: el
señor Rivadeneyra lo esperaba en su oficina, debía ser muy importante
para haberse decidido a ocupar un lugar que no le correspondía.

— ¿En mi oficina has dicho?— cuestionó un tanto incómodo. Regina asintió
con la cabeza. Hubo un burbujeo en su estomago, ¿qué podía querer el



viejo? Ricardo suspiró, recobró el porte y se dirigió a su oficina:

—Señor Rivadeneyra, ¿a qué debo el honor de su presencia?— preguntó
con diplomacia.

— ¡Siéntate Soto!— ordenó el viejo.

"Esto va mal", pensó Ricardo tomando asiento frente a su escritorio, era la
primera vez que veía su propio escritorio desde esta perspectiva.

— ¿Te crees que eres alguien importante para la firma?— no supo qué
responder, ¿de qué iba esto?—, ¿acaso piensas que porque ahora tienes
un lugar en la mesa directiva puedes tratar a mi hija como se te venga en
gana?— reclamó con molestia el hombre al que Ricardo le debía su
posición.

— ¿Perdón?— Ricardo no entendía a qué venía todo eso.

— ¿Creíste que no me enteraría?, Robertito está en una edad complicada
y por lo mismo se vuelve arrogante y caprichoso; pero que tú le hagas
esas groserías a mi princesa es imperdonable.

—Disculpe pero… ¿de qué estamos hablando? — en verdad no lograba
entender de qué iba la conversación.

— ¿Ahora vas a pretender que no sabes de lo que hablo? Ricardo entendió
que lo más sabio era permanecer en silencio. Te recuerdo que se lo debes
todo a María Luisa, tú no eres nadie y si vuelvo a saber que has
maltratado a mi hija te sacaré de su vida como la vil cucaracha que eres.
— Roberto Rivadeneyra iba en serio, Ricardo lo sabía, lo mejor era
permanecer en silencio y no cuestionar o contradecir a su suegro. Decidió
esperar, ya le preguntaría a María Luisa qué le había dicho a su padre.

—Lo siento mucho señor, le aseguro que no volverá a ocurrir— se disculpó
aunque sin saber de qué.

—Pues será mejor que así sea Soto, de lo contrario tendrás que
arreglártelas en la calle— sentenció el viejo—, no quiero volver a escuchar
que mi María Luisa sufre por tu causa.

Ricardo aguardó paciente a que su suegro abandonara la oficina, se había
quedado pasmado, ¿qué había sido todo eso? Se ocupó de sus asuntos y
no pasaron más de dos horas antes de que el señor Rivadeneyra quisiera
volver a verlo; esta vez le había pedido que subiera a su oficina, parecía
algo importante relacionado con el trabajo.



—Ricardo Soto— anunció la secretaria de Rivadeneyra.

— ¡Siéntate Soto!, gracias Mari. — la actitud del viejo cambiaba de un
interlocutor al otro, era como estar con un psicópata.

Permanecieron en silencio hasta que la mujer abandonó la oficina. Ricardo
se sentía incómodo, esperaba que esto no fuera la segunda parte de la
discusión sobre María Luisa.

— ¿Conoces a Ignacio Barraza?— preguntó su suegro.

Por supuesto que lo conocía, se trataba de uno de esos a los que les había
dado dinero de Arteaga a cambio de algunos "favores". Pero… ¿qué sería
lo más indicado a responder? Su suegro dejó caer algunos papeles sobre
el escritorio, era difícil saber de qué se trataba hasta que los tomó con sus
manos.

— ¿Movimientos bancarios?— Ricardo revisó los documentos, no sólo
estaban los informes de Barraza, por lo menos había otras tres personas a
las que recordaba haberles depositado y a la vez los datos de su cuenta
personal en la que se podían ver los depósitos interbancarios entre la
cuenta de Arteaga y la suya. Por las fechas sólo había que relacionar qué
él había sido el intermediario.

Le vino a la mente la tarjeta de la mañana, aguardó paciente a lo que
tuviera que decir su jefe.

— ¿Hay algo que quieras decir al respecto?— presionó Rivadeneyra,
Ricardo sabía que su suegro era un viejo sabueso y a estas alturas
seguramente ya se imaginaba de qué iba el asunto— Arteaga fue…— lo
pensó mejor— es, si no me equivoco; un caso afortunado en tu carrera,
¿no es así?― Había dado en el clavo, ¿cómo explicar las cosas ahora?, ¿lo
tomaría mal?

—Así es— respondió Ricardo sin querer dar más detalles. rto Rivadeneyra
tomó los documentos en sus manos e hizo mueca de examinarlos.

—Me parece que estas fechas coinciden con el proceso, ¿no es cierto?...
¡saliste victorioso!—celebró con sarcasmo.

—Tuve que hacer algunas cosas…— inició Ricardo.

— ¡Pagar sobornos!— exclamó Rivadeneyra.

Ricardo permaneció en silencio, se le vinieron muchas cosas a la cabeza,
debía haberse deshecho de dicha cuenta cuando terminó con el caso.
¿Quién podía haber querido sacar eso ahora?, ¿desde cuándo lo venían
acosando?, ¿sería el fin de su carrera en esta firma? Rivadeneyra parecía



querer atravesarlo con la mirada, sintió el sudor recorrer su frente, esto
parecía ir de mal en peor, ¿qué fuerzas del destino confabulaban en su
contra ahora?

— ¿Tienes algo qué decir?— insistió Rivadeneyra.

—Era un caso muy importante y no podía darme el lujo de… Se
escucharon las carcajadas de Rivadeneyra, se llevaba las manos a la
barriga y presumía esa sonrisa socarrona que lo caracterizaba.

— ¡Qué pendejo eres Soto!, por supuesto que para sobornos, ¿crees que
alguien pudo pensar que Arteaga era inocente? Ricardo se sintió
confundido, era como si su suegro quisiera humillarlo pero esta vez lo
hacía de manera ¿amistosa?

—Me alegra que seas de esos que lo arriesga todo para ganar, eres
audaz— dijo dando un ligero golpe con su dedo índice sobre la frente de
Soto— pero deberías ser más cuidadoso con el tema de dónde dejas tus
documentos— agregó arrojándole los papeles a la cara—, averigua quién
chingados se dio a la tarea de mandarme estas madres, y asegúrate de
que no salga de esta oficina, no seas pendejo.

Ricardo pensó en que no tenía la menor idea de quién demonios estaba
haciendo eso, ¿cómo iba a averiguarlo?

—Sí señor— aseguró a sabiendas de que le llevaría un buen trabajo
reflexivo dar con el clavo.

—Ahora lárgate de mi oficina, ya he tenido suficiente de tus pendejadas
este día.

Ya encontraría la manera de cobrárselo, pagaría por sus humillaciones,
pero por ahora lo realmente importante era: ¿Quién había enviado eso? ó
a su oficina, faltaba poco para terminar la jornada laboral y empezaba a
entender que el asunto de las tarjetitas iba en serio. Seguramente quien
hubiera enviado aquellos documentos a su suegro lo había hecho con la
intención de que lo despidieran. En este momento estaba agradecido de
que su jefe fuera un viejo corrupto igual que él, dispuesto a jugar sucio
para conseguir lo que se proponía, le alegraba que ello le hubiera salvado
el trabajo. Pero lo ponía alerta en caso de que su objetivo fuera
deshacerse de él.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

— ¿Qué te hiciste?— preguntó Ana Lucía al ver a Patricio y su nuevo corte
de cabello.



—Nada.

— ¿Esto tiene que ver con el incidente de la escuela?

—No— en realidad Patricio pensó en que se trataba de otro incidente, algo
de lo que aún no hablaba con su madre.

—Patricio, ¿estás bien?— Ana Lucía se mostraba preocupada.

—Sí, todo está bien.

—Tu padre preguntó por ti— Ana Lucía cambió de tema, aunque sin dejar
de pensar en qué había podido llevar a su hijo a rasurarse la cabeza.

— ¿Y qué le dijiste?

—Que estabas bien aunque habías tenido un incidente en la escuela.

—Estoy cansado, me voy a dormir. — el chico no quería volver a hablar
del mismo tema.

Ana Lucía se quedó con esa sensación de que las cosas no estaban bien
con su hijo. Subió las escaleras justo detrás de él, lo vio introducirse en su
habitación y en su mente le deseó una buena noche.

Caminó a su habitación y dejó el abrigo sobre la cama, se quitó los
zapatos y los dejó junto a la puerta, quería lavarse el rostro y deshacerse
del maquillaje, encendió la luz del baño y al enjuagar su rostro se percató
de los pequeños trozos de cabello de su hijo. Patricio había limpiado pero
aquellos finos trozos de cabello que casi parecían polvo; habían
permanecido dispersos sobre el lavamanos.

Ana Lucía se preguntó si estaba pasando demasiado tiempo en el trabajo,
miró su reflejo en el espejo, se veía agotada.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Roberto mataba su frustración con los videojuegos, en la pantalla veía los
autos estrellándose contra los muros después de haber sido empujados
por él. Hacía horas que su madre lo había llamado para cenar, ya debía
haberse dado por vencida, no quería verla, y mucho menos escucharla;
sobre todo después de que había tenido que escuchar todo el regaño que
su abuela le había dado.

Rebasaba autos a toda velocidad y sentía la vibración del control entre sus
manos. Medalla de oro; había superado su propio record, parecía que en
esa casa era la única forma de ganar; sólo en los videojuegos sentía que



podía ganar, en casa todo estaba perdido.

Vio la línea luminosa, que se filtraba bajo su puerta; extinguirse. La
jornada en la casa había terminado, su madre no había insistido en
hacerlo comer pero esperó veinte minutos antes de salir a buscar comida.
Recorrió el pasillo evitando a toda costa hacer ruido, no quería que su
madre se levantara a molestarlo.

En la cocina había un silencio sepulcral, abrió el refrigerador y pegó un
brinco cuando el motor de éste inició la marcha, apaciguó sus nervios una
vez que entendió que sólo él lo había escuchado, tomó un yogurt bebible y
en un plato hondo sirvió un puño de cereal, mismo en el que vertió el
yogurt y tomó asiento en la mesa de la cocina, la mesa que servía sólo
para que la servidumbre pudiera comer, pues su madre jamás permitiría
que la servidumbre y ellos compartieran el mismo espacio, se sentía bien,
por alguna razón aquellas sillas eran más cómodas que las del comedor,
se sentía bien en medio de la luz mortecina que se colaba por las
ventanas.

Escuchó la puerta abrirse y sintió un frío recorrer su espalda.

—Perdón— dijo una chica—. No sabía que estaba aquí— dijo buscando
alejarse.

Roberto se dio cuenta de que no conocía a aquella chica, era evidente que
se trataba de alguna empleada, de qué otra forma podía estar aquí; pero
se sintió mal de no saber quién era ella.

—Está bien— dijo Roberto—, yo sólo quería comer algo— sonó casi a
disculpa.

La chica ingresó y se sirvió un vaso de agua, fue un momento incómodo,
se veían el uno al otro sintiéndose fuera de lugar.

— ¿Cómo te llamas?— cuestionó él admitiendo desconocer aquello.

—Vianey— respondió la chica con un poco de timidez.

—Roberto— dijo él a modo de introducción.

—Lo sé.

Un silencio incómodo se hizo presente, Vianey sintió que debió haber
omitido ese "lo sé".

— ¿Un día difícil?— cuestionó ella buscando romper el silencio. rto no



quiso responder, decidió cambiar el tema y entrevistó a su acompañante.

— ¿Cuántos años tienes?

—18― No esperaba que fuera tan joven. Roberto pensó que la diferencia
entre ellos radicaba en apenas dos años.

— ¿Estudias algo?

—No— la chica dudó un momento pero agregó—, quiero estudiar idiomas.

— ¿Te quieres ir de aquí?, quiero decir; del país.

—Tal vez.

Roberto la observó un momento y decidió marcharse, dejó el plato sobre
la barra y tras despedirse se marchó.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo no pegó el ojo en toda la noche, en cambio observaba a María
Luisa preguntándose si debería despertarla para aclarar las cosas.
Desechó la idea imaginando a su suegro reclamarle por haber despertado
a su hija en la madrugada.

Por la mañana se duchó y cuando vio a María Luisa en el comedor se tomó
el tiempo para desayunar con ella; una práctica que hacía años no
realizaba.

—Café por favor— pidió a la servidumbre.

María Luisa se sorprendió al ver a Ricardo en el comedor, no recordaba la
última vez que habían estado juntos a esa hora.

— ¿Qué te hizo quedarte a desayunar?

—Hace mucho que no lo hago, por cierto; ¿qué fue exactamente lo que le
dijiste a tu padre ayer?—Ricardo no estaba de humor para perder el
tiempo con conversaciones triviales, quería entender lo ocurrido.

María Luisa no sabía a qué se refería Ricardo, hasta donde ella recordaba
no había hablado con su padre, debía haber sido su madre.

—No hablé con él— respondió.

Ricardo frunció el ceño, "ahora resulta que el viejo tiene visiones", pensó.
Debe haber sido mamá— agregó ella—. Ayer fui a verla y hablé sobre lo



que ocurrió con Roberto en la mañana y que te marchaste sin decir nada.

—Ya veo.

— ¿Qué pasó con mi padre?

— Nada importante— dijo Ricardo tras sorber un trago de café—, habló
conmigo ayer y me pidió que no se volviera a repetir, por eso quería saber
qué es lo que no se debe repetir, por cierto; ¿hablaste con Roberto?

—No pude, precisamente por eso te estaba pidiendo ayuda, pero me
ignoraste, ¿lo olvidas?— reclamó ella.

—No te ignoré, simplemente tenía prisa eso es todo.

—Como sea, Roberto hizo su voluntad y anoche se rehusó a cenar
conmigo— se quejó ella en un tono infantil.

— Yo hablo con él y lo arreglo— dijo él para calmarla—, me tengo que ir
se me hace tarde.

—Que te vaya bien— se despidió María Luisa.

Ricardo se marchó preguntándose: ¿Hasta cuándo su mujer sería capaz de
solucionar sus propios problemas?

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.



Capítulo 4

En matemáticas todo era aburrido, Patricio podía sentir las miradas de sus
compañeros sobre él; la "nueva" apariencia del chico parecía despertar la
curiosidad de sus compañeros.

Se sentía incómodo, de haber sabido que las cosas se pondrían así habría
pensado en otra cosa. Pronto llegaría el descanso y podría poner a prueba
su decisión de cortarse el cabello, sabía que ya no podrían asirlo de él,
pero buscaba averiguar qué efecto tendría en aquellos que lo molestaban.
Al mismo tiempo se preguntaba por qué Darina sabía el número de su
matrícula. En el descanso decidió esperar bajo un árbol, era un día
caluroso y en las bancas no encontraría refugio del sol.

—Pato— escuchó la voz de Darina detrás de él.

La chica llevaba un semblante tímido y parecía indecisa respecto a
acercarse o no, el chico permaneció inmóvil aunque con gesto amable.
Darina tomó asiento a su lado y permaneció en silencio por un momento.

— ¿Qué te pasó?— cuestionó Darina señalando la cabeza del chico con la
mirada.

—Me corté el cabello— respondió Patricio restándole importancia.

— ¿Tú mismo? Patricio asintió con la cabeza. ¿Estás bien?— preguntó ella.

— Batracio, ¿qué hiciste que cada día estás más feo?— se escuchó la voz
de Roberto Rivadeneyra.

Darina frunció el ceño y fulminó a Roberto con la mirada.

— ¿No tienes otra cosa mejor qué hacer?— cuestionó con molestia.

— ¿Es tu novia?, no sabía que ya te habías conseguido una para callar las
voces— dijo Rivadeneyra ignorando por completo a la chica— ¿sí sabes
que tu novio es maricón? Uno de los acompañantes de Roberto retiró la
pinza con la que Darina había peinado su cabello.

— ¡Devuélveme eso!— reclamó la chica.

—Déjenla en paz— ordenó Patricio enojado.

—Uy debe ser su novia, no hay que hacer enojar al batracio se vaya a
poner violento se burló Roberto— dale su pinza— ordenó a su amigo quien



la arrojó a unos metros de Darina.

La chica fue a recoger la pinza y al tiempo que se agachaba dijo:

—Son unos idiotas.

—Mejor vete Darina— pidió Patricio, la chica clavó su mirada en él pero
decidió tomarle la palabra y se marchó.

—Así está mejor batracio, no quieres que tu noviecita vea lo insignificante
y patético que eres, ¿o sí?

— ¿Por qué no se van al baño a masturbarse?— cuestionó Patricio
sintiendo la ira acrecentarse en su interior.

— ¿Qué dijiste?— se encendió Rivadeneyra—, ahora sí te va a ir muy
mal…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

María Luisa se sentía aliviada, ahora que Ricardo hablaría con Roberto las
cosas mejorarían, al menos así lo esperaba.

Almorzó con una amiga en un reconocido restaurante de la calle principal
y pasó una mañana entretenida haciendo compras; desde pequeña había
desarrollado un gusto especial por hacer compras. Una manera de matar
la tensión y también de compensar todo aquello que no iba bien en su
vida.

Llenar su vida de cosas materiales le daba una sensación de estabilidad.
Con cada estreno sentía que llenaba los huecos en su existencia, un
consuelo efímero pero que le levantaba el ánimo en los días malos.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Buen día Regina, ¿mensajes?— saludó Ricardo al llegar a su oficina.

—Tiene reunión con el representante de derechos humanos a las 12:00 y
Victoria Lozada dice que tendrá los documentos que necesita para las
6:00; se los traerá mañana a primera hora.

Ricardo vio un paquete sobre el escritorio de Regina, sabía que era para
él; pero el nerviosismo hizo que evitara preguntar por él, agradeció la
información y se encaminó a su oficina.

—Señor Soto— lo detuvo Regina—, casi lo olvido; llegó esto hace unos



minutos, es para usted— le hizo entrega del paquete.

—Gracias Regina— Ricardo sintió un extraño temblor en sus manos al
tomar el paquete, de alguna manera imaginó que si no llegaba a leer
aquella tarjeta; no sucedería nada.

Respiró hondo antes de abrir el paquete, era algo pesado para ser sólo
una tarjeta, el sobre manila tamaño carta se veía un tanto abultado,
encontró unos documentos y al leer los nombres, supo que estaban
relacionados con algún caso antiguo; una tarjeta amarilla resbaló del
sobre cuando Ricardo extrajo por completo los documentos.

“7 días para enderezar tu vida: ¿Es esta la declaración que compraste?”

Ricardo examinó los documentos. Un testigo pagado, alguien a quien se le
dijo qué decir, cómo decirlo y cuándo, para conseguir una condena.

En realidad ese caso no debía haberse complicado tanto, pero a Ricardo se
le fueron las ideas y al final lo único que encontró para enmendar su
error, y conseguir la victoria fue cometer un error más grande al comprar
a un testigo que no tenía nada que ver con el caso, pero el dinero no le
caía mal a nadie. Al final Ricardo había conseguido lo que quería. No era
que el condenado era inocente, pero el método utilizado no había sido el
correcto. ¿Quién demonios había sacado esto?, ¿qué planeaba hacer con
esa información?, ¿tenía pruebas de lo que había hecho Ricardo?

— ¡Carajo!— exclamó Ricardo arrojando un pisapapeles contra la pared.

— ¿Está todo bien?— cuestionó Regina irrumpiendo en la habitación.

—Lo siento Regina, sí, todo está bien, gracias— dijo Ricardo limpiándose
el sudor en la frente.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ana Lucía escuchó que la voceaban mientras asistía una cirugía, miró
fijamente al cirujano como si pidiera su aprobación; era extraño que la
vocearan, debía tratarse de una emergencia.

Una enfermera ingresó en el quirófano y tomó el lugar de Ana, ella caminó
hasta el módulo de enfermería preguntándose qué podría ser.

—Maggie, ¿qué ocurre?; estaba en quirófano.

—Tu hijo está aquí.



—Ah sí, ¿dónde?— cuestionó Ana mirando a su alrededor.

Maggie la tomó de la mano para atraer su atención y dijo:

—En emergencias.

Ana Lucía sintió frío.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

María Luisa aguardaba su turno para ingresar en la oficina del director,
sentía aquel nerviosismo infantil como si hubiese cometido algún error y
estuviera a la espera de su castigo. Su hijo estaba con el director y por el
semblante del hombre, las cosas no estaban bien; la secretaria le indicó a
María Luisa que podía pasar a la oficina.

En el interior, 3 chicos y el director, Roberto se veía molesto y su labio
superior y una ceja se veían recientemente atendidos por el departamento
de enfermería, los otros dos con el uniforme desaliñado.

—Señora Rivadeneyra, bienvenida; tome asiento por favor.

—Puedo saber de qué va todo esto.

—Tuvimos un episodio de agresividad en el que su hijo se vio involucrado.

María Luisa miró a Roberto, se veía molesto, soberbio; como si le
importara poco lo que tuviera que decir el director.

— ¿Agresividad?

—Así es, hoy durante el descanso hubo un altercado entre su hijo y un
muchacho un grado menor que él, un excelente alumno al que tuvimos
que trasladar a un hospital, suerte que su madre trabaje en el mismo, así
ha podido recibir atención inmediata. — explicó el hombre canoso detrás
del escritorio.

— ¿Y ya le preguntó a mi hijo qué fue lo que sucedió?— cuestionó María
Luisa. — ¿Perdón?— el director no pudo ocultar su sorpresa por la
reacción de la mujer ante sus ojos, para él era evidente quién había
iniciado el conflicto, el record escolar de Patricio era intachable, el
incidente de la papeleta no había trascendido y comparado con el historial
de Rivadeneyra, se trataba de una nimiedad.

— ¿Qué pasó Roberto?— Preguntó María Luisa.



—Él me provocó— dijo Roberto con los brazos cruzados sobre el pecho,
sin mirar a su madre.

—Ya ve, ¡ya está!, pagaremos la atención medica del chico, pero no veo
porqué hacer tanta alharaca de una cosa así; son jóvenes, están en la
edad de la punzada— dijo María Luisa poniendo fin a la conversación.

El director estaba molesto, pero era una Rivadeneyra quien estaba frente
a él. Terminó aceptando y haciendo la sugerencia de que no volviera a
ocurrir una cosa así. Y sonó a sugerencia porque fue incapaz de hacer una
orden ante María Luisa Rivadeneyra; si hubiera sabido de la falta de
carácter que tenía la mujer, probablemente otra habría sido la historia.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Era consciente de que la última tarjeta terminaría siendo una amenaza
hueca, pero algún efecto debería tener en Ricardo. No sería posible
convencer a Salvador García de declarar que había mentido, de hacerlo la
carrera de Ricardo se podría ir al garete sí, pero lo acusarían de "falsedad
de declaraciones" y eso lo llevaría tras las rejas.

Al menos para sembrar el miedo en Ricardo habría servido, revisó su
agenda para confirmar sus compromisos; si todo iba bien comería con él
al medio día. Se tomó su tiempo para prepararse, después de todo no
había nada más importante el día de hoy.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Los pasillos parecían eternos, de pronto el lugar al que Ana acudía todos
los días para trabajar, parecía un laberinto. La gente en los pasillos
comenzó a resultarle estorbosa, los sonidos se convertían en un ruido
molesto y el sudor de su frente se sentía frío; "tú hijo está en
emergencias", ¿qué esa Maggie no podía haber sido más específica?, en
emergencias ¿cómo? Por fin divisó el pasillo que la llevaría a la sala de
emergencias, vio un rostro conocido, que al verla supo la razón por la que
estaba ahí.

—Pato está en la sala 2 –dijo sin desatender sus propios asuntos.

Ana Lucía llegó al lugar y se encontró a su hijo sentado sobre la camilla;
con sus manos sostenía algo sobre su nariz y un doctor suturaba su ceja
izquierda.

—La cabeza sangra mucho –dijo para tranquilizar a su madre. na se
acercó y tomó las gasas que Patricio presionaba contra su nariz.

—Levanta la cabeza –ordenó el médico, una vez que terminó con la



sutura.

Ana Lucía lo supo, su nariz estaba rota, Patricio parecía no sentir nada,
pero Ana conocía a su hijo, y por su semblante estaba conteniendo el
dolor. Esto llevaría algunas horas, y ella debía volver a sus
responsabilidades, en su interior clamaba por permanecer al lado de su
hijo, pero ya se sentía culpable por haber abandonado el quirófano en
plena cirugía.

La enfermera que asistía al médico colocó su mano sobre el hombro de
Ana y dijo:

—Yo voy a estar con él, te aviso cuando salga.

Ana miró a Patricio, el chico presionó la parte superior de su nariz y dijo:

—Estoy bien, te veo en un rato.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo terminaba su reunión con el representante de la comisión de
Derechos Humanos, cuando recibió el mensaje en su celular: "Le
rompieron la nariz a Patricio, estamos en el hospital".

Apenas despidió al hombre y le informó a Regina que se marchaba.
Recibir un mensaje así por Patricio era algo preocupante, por Roberto ya
era una costumbre, era común que se metiera en líos en los que alguno
de sus huesos hubiera pagado la factura, pero por Patricio no

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

María Luisa se llevó a Roberto a casa de sus padres, estaba molesta por
todo el asunto; le ordenó a la empleada de su madre que le informara a
Ricardo lo ocurrido, para que se hiciera cargo de los gastos médicos del
chico "ese" al que su hijo había golpeado.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo recibió la llamada mientras conducía con rumbo al hospital,
entonces lo entendió todo: Roberto había golpeado a Patricio, sintió
nerviosismo, ¿cómo se habían conocido?, ¿sabían quién era el uno para el
otro?, ¿por qué habían discutido?, ¿el payaso de las tarjetas había tenido
que ver en esto?, ¿María Luisa estaba en casa de sus padres, porque ya
sabía todo?, y lo más importante: ¿cómo le explicaría a María Luisa que
tenía otra familia? Ricardo llegó al hospital lleno de miedo, no sabía qué
esperar, pero sus decisiones lo habían llevado a donde estaba, y no se
arrepentía de la familia que tenía con Ana Lucía. reguntó en el módulo de
información, cómo llegar a emergencias, y siguió las indicaciones, dio el



nombre de Patricio y le pidieron que aguardara. Ana Lucía no tardó mucho
en presentarse, lo abrazó como siempre lo hacía, esos abrazos cálidos que
nadie más era capaz de dar, no estaba enojada.

— ¿Qué pasó? –preguntó él.

—No lo sé, apenas pude verlo, tiene la nariz rota y le pusieron puntos en
la ceja izquierda, pero no me dijo nada.

— ¡Ana! –Interrumpió la enfermera que permaneció con el chico—.
Patricio va a ser dado de alta.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Lo esperaba en el restaurante de siempre, no era raro que se retrasara,
pero jamás le había llevado más de treinta minutos llegar, ¿qué había
ocurrido? Revisó su teléfono para ver si había mensajes, y nada. Decidió
ordenar, para no seguir ocupando una mesa en la que no había actividad.
Las miradas de los meseros ya se habían tornado incómodas. Escuchó su
teléfono sonar, tomó la llamada, y al otro lado sólo pudo escuchar: "lo
siento, no podré llegar, tuve una emergencia, te llamo luego". No tuvo
oportunidad de decir nada, él no había llamado para negociar, como de
costumbre se trataba de seguir sus planes, era casi como obedecer. La
comida le supo mal.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

En casa, Patricio no quiso hablar más del tema, sólo quería descansar, le
dijo a sus padres que estaba bien, y que sólo había sido un problema
escolar. Ricardo supo que sus hijos no sabían nada sobre el otro, se
reprendió a sí mismo por haber sido tan estúpido al desconocer el nombre
del colegio de sus hijos, ¿cómo habían coincidido en la misma escuela?,
sabía que esto marcaba el momento en el que tendría que confesarse ante
María Luisa y explicarle a Ana que el chico que había golpeado a Patricio
había sido su otro hijo: Roberto Rivadeneyra.

—No sé qué le está pasando –declaró Ana Lucía, al desconocer a su propio
hijo. Ricardo no quiso decir nada, de alguna forma sabía que lo de este día
tenía más que ver con Roberto que con Patricio, abrazó a Ana para
tranquilizarla, y prometió que hablaría con Patricio. Subió a la habitación
de su hijo y cuestionó:

— ¿Todo bien?, ¿hay algo que quieras decirme? Patricio lo miró desde su
cama, en realidad pocas veces tenía la oportunidad de hablar con su
padre, él sabía que existía otra familia aunque no imaginaba quiénes eran.



—No fue nada importante, es sólo un tipo al que le gusta molestarme, hoy
le respondí y no le pareció, eso es todo.

cardo sabía perfectamente quién era ese "tipo", pero no quiso seguir con
la conversación para evitar escuchar el nombre de Roberto en boca de
Patricio.

—Me alegra que estés bien, sólo trata de evitarlo, no vale la pena caer en
sus agresiones. — sugirió a modo de consejo, escucharse decir eso lo
reconfortaba más a él que a Patricio, pero albergaba la esperanza de que
si se mantenían lejos uno del otro él no tendría que explicar "ciertas
cosas" a la familia Rivadeneyra.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

María Luisa estaba molesta, esperaba que su marido llegara lo antes
posible tras haberle informado lo sucedido, y eso no había pasado.

Su madre aún seguía en el comedor, reprendiendo a Roberto por lo
ocurrido, pronto serían las cinco y Ricardo debería estar en la oficina si es
que había seguido su horario habitual, ¿por qué no había usado su horario
de comida para ir a verlos? María Luisa no quería que Ricardo quedara
como un padre desobligado ante sus padres.

Miraba su reloj de pulso constantemente, escuchaba la voz furibunda de
su madre regañando a Roberto y rogaba que su hijo supiera mantener la
boca cerrada, de no hacerlo; las cosas se pondrían peor.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Cuando Ricardo volvió a su oficina se encontró con su suegro en el
ascensor, el señor Rivadeneyra parecía no estar al tanto de la nueva
"aventura escolar" de Roberto; de haber estado enterado seguro ya habría
reprendido a Ricardo por "no saber educar a su hijo". Superó el momento
incómodo en el que se disculpó por haber abandonado la oficina tanto
tiempo y se encerró en aquella habitación de 3 por 4 en donde pasaba los
días de su vida.

En realidad no tenía cabeza para concentrarse en el trabajo. Pensaba en lo
ocurrido con sus hijos y se preguntaba qué debería hacer.

Por lo pronto, lo más fácil parecía ser cambiar a Roberto de colegio, para
Ana Lucía era accesible tener a Patricio en esa escuela por cercanía. Pero
lograr que admitieran a Roberto en otra escuela era un problema; había
sido una odisea encontrar un colegio en donde estuvieran dispuestos a
recibirlo sin carta de buena conducta después de su última expulsión,
¿cambiar a Patricio? Dependería de que el chico accediera, pero; ¿de qué
otra forma conseguiría mantenerlos lejos el uno del otro? Por lo que había



dicho Patricio, Roberto ya se había hecho de la costumbre de fastidiarlo,
tal vez si le explicaba a Ana la situación, lo entendería y accedería a
cambiar a Patricio de escuela, pero. Cómo afectaría eso su relación con el
chico?, con Roberto; los Rivadeneyra no le habían permitido actuar como
su padre, no tenía ninguna autoridad con él. Ni siquiera llevaba su apellido
y no quería perder la frágil, pero buena relación que llevaba con Patricio,
¿qué hacer?

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Tras observarlo entendió que la "emergencia" había tenido que ver con
"ese" hijo. Se había apostado frente a las oficinas y había podido verlo ir y
venir sin ocultar la molestia que le invadía. El coraje acumulado ya era
demasiado y pensó que había llegado el momento de ayudarlo a clarificar
las cosas, mañana sería ese día…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo estaba cansado, estacionó su auto frente a la puerta y permaneció
en silencio viendo el volante. La luz de los faroles, que iluminaban la
entrada de su casa; resplandecían en las superficies metálicas de su
vehículo.

Parecía que todos se habían ido a dormir cuando entró a la casa.

Dejó caer el portafolios junto a la puerta y se sirvió un poco de whisky de
una licorera de cristal cortado.

— ¿Dónde estuviste a la hora de la comida?— preguntó María Luisa desde
las escaleras.

Ricardo se atragantó con el whisky y comenzó a toser.

—Fui a ocuparme del asunto del chico al que golpeó Roberto— y en cierta
forma no mentía.

— ¿Todo el tiempo?, creí que te limitarías a pagar la cuenta, ni siquiera
era necesario ir en persona, pudiste enviar a alguien a pagar— reclamó
María Luisa.

—Roberto le rompió la nariz— respondió Ricardo sin ocultar su enojo, la
rabia que le daba que uno de sus hijos hubiera terminado en el hospital
—, ¿te parece poca cosa?

—Y a ti te importa mucho, ¿no? Ricardo no quería responder, de seguir
con esto terminaría siendo demasiado obvio, después de todo, ¿cuándo se



había interesado tanto por los asuntos de Roberto?

—Roberto va a terminar siendo un criminal si no le ponemos un alto— dijo
poniendo fin a la conversación y subió para tirarse a dormir, ni siquiera se
enteró de cuándo llegó María Luisa a la cama.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.



Capítulo 5

Patricio se quedó en casa por órdenes de su madre, en realidad no se
sentía tan mal como para faltar a la escuela, pero su madre se sentía más
segura si se quedaba en casa. dolía el rostro, miró su reflejo en el espejo
y acarició con las puntas de sus dedos los moratones que la lesión había
dejado bajo sus ojos, un morado profundo coloreaba las cuencas bajo sus
ojos; en su garganta sentía la incomodidad de la inflamación, sólo que
ahora no se trataba de una infección; todo era producto de lo mismo.

Revisó su ceja y supo que eso dejaría una línea blanca sobre su piel, le
hubiera gustado darle al menos un muy buen golpe a Rivadeneyra y no
sólo romperle el labio, ya lo tenía harto.

Se preparó el desayuno y decidió comerlo en su habitación, estaba
disfrutando de su emparedado cuando escuchó el timbre, ¿quién podría
ser? Se incorporó y al asomarse por la ventana no alcanzó a ver a nadie,
bajó las escaleras y se encontró con un sobre manila que había sido
deslizado bajo la puerta. Patricio miró a su alrededor, se sintió paranoico y
se agachó para recogerlo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

A Ana Lucía le dolía la cabeza sólo de pensar que su hijo no le había
querido decir quién lo había golpeado.

Debía acusarlo ante las autoridades o por lo menos pedir su expulsión del
colegio.

¿Qué le estaba pasando a su hijo?, jamás había tenido problemas con
Patricio y ahora en menos de una semana su hijo había dado la nota en
dos ocasiones, en verdad le gustaría pasar más tiempo con él; pero no
podía darse el lujo de dejar su empleo. Si bien Ricardo la apoyaba
económicamente, al final no era suficiente para cubrir todos los gastos.

No sólo era comer, la casa generaba muchos gastos, más la escuela de
Patricio y los gustos que se daban.

Simplemente era imposible que dejara el trabajo, tendría que hablar con
su hijo para aclarar las cosas y pedirle que la ayudara.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo encontró a su suegro en su oficina, su visita no le agradaba
mucho pero no había nada que pudiera hacer para evitarlo.



—Supe que Roberto se metió en problemas ayer— dijo apenas Ricardo
cruzó la puerta.

—Buen día— saludó Ricardo.

—Sí buen día, ¿cómo está mi nieto?

—Roberto está bien, de hecho fue el otro chico al que le tocó pagar
factura.

Su suegro arqueó la ceja, ¿por qué estaban hablando del otro chico?

— ¿Ah sí? Sí, Roberto le rompió la nariz.

— ¿En serio?— rió el señor Rivadeneyra—, siempre supe que tendría buen
puño.

Era de imaginar que se sintiera orgulloso de una cosa así, probablemente
si otras hubiesen sido las circunstancias a Ricardo también le habría hecho
gracia, pero era Patricio el que tenía la nariz rota y eso era algo que
Ricardo llevaba trabado.

—Tuve que encargarme de los gastos médicos del chico.

— ¿Buscas un reembolso?— cuestionó Rivadeneyra.

—No, sólo le comento lo que ocurrió.

—Ese muchacho…— Rivadeneyra celebraba con esa sonrisa socarrona—,
¿te dijo por qué lo hizo?

—No tuve oportunidad de hablar con él ayer, llegué muy tarde a la casa;
él ya estaba dormido.

—Pues bien, cuando lo sepas infórmame, no quiero regañarlo si es que no
lo amerita.

—Así lo haré.

Ricardo pensaba que sí lo ameritaba.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Estaba harta, esto ya era demasiado, ya era personal. Se sentía humillada
y ya no iba a aguantarlo más.

Ya no lo soportaba, lo quería fuera de su vida, lejos de ella; pero no iba a
dejarlo ir tan fácil, al menos le haría pagar de alguna forma todo el tiempo



perdido.

—Te equivocaste— se repetía una y otra vez a fin de minimizar el daño.

"Todo el mundo se equivoca" Y su ambivalencia era tal que sufría por lo
que hacía pero no podía evitar disfrutarlo. Si sólo así podía hacer que se
bajara de su nube, lo haría.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Una vez que se terminaran de publicar los edictos, todo estaría listo para
llevar a cabo la adjudicación. Sólo unos días más y ya podría dar por
terminado ese asunto. Ricardo fijó su vista en la pila de documentos que
Victoria Lozada le había llevado en la mañana, sintió flojera.

Escuchó el timbre del teléfono, Regina lo llamaba desde el exterior. Dime
Regina.

—Le traen un paquete sin remitente.

—Voy para allá.

Ricardo sabía de qué se trataba, miró el reloj y se sorprendió de ver que
eran las 11:30, le pareció que era algo tarde y ya había empezado a creer
que este día no habría tarjeta.

Firmó de recibido y regresó a su oficina sin que Regina pudiera ver bien el
paquete. Se trataba de otro sobre manila; Ricardo extrajo el contenido y
se topó con la tarjeta amarilla.

“6 días para enderezar tu vida.

Patricio ya conoce a su hermano mayor”

Ricardo frunció el ceño y se apresuró a ver el resto. Se trataba de una
serie de fotografías en las que se podía ver a Ricardo conviviendo con
Roberto y María Luisa.

Releyó la tarjeta y notó el tono de la oración, no era una pregunta; era
una aseveración. Quien fuera que estaba mandando esto ya debería
haberle explicado a Patricio la situación.

Le flaquearon las piernas y sintió un ligero mareo. ¿Qué podría esperar de
Patricio tras esta noticia?

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.



A Roberto le molestaba que de pronto todos lo miraran como si fuera un
delincuente. ¿Qué les pasaba?, ¿de dónde había salido tanta hipocresía?,
ahora resultaba que todo el mundo amaba a Patricio Soto. Si todos se
habían burlado de él en alguna ocasión, ¿por qué ahora les afectaba lo
que había pasado? Patricio había traído jodidos a todos con su desempeño
escolar. El matadito, nerd, geek… bueno, en apelativos se podía alargar la
lista.

Le molestaba que hasta los profesores estuvieran tomando partido, ¿a
ellos qué más les daba?, ¿acaso era hijo de alguno de ellos? A la mierda
con toda la hipocresía.

—Me permite a Roberto Rivadeneyra— interrumpió la psicóloga del colegio
la ya de por sí aburrida clase de historia.

Por supuesto que lo mandarían al psicólogo, en esa escuela no
encontraban otra cosa que hacer cuando alguien daba problemas:
"Carajo", pensó Roberto.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo sentía que debía ir a ver a Patricio y Ana Lucía lo antes posible,
pero el trabajo y sus propios asuntos lo tenían muy ocupado. Revisó su
correo electrónico y encontró notificaciones del gestor; al menos las cosas
en el trabajo parecían ir avanzando, vio la pantalla de su teléfono celular
iluminarse, sabía que era ella.

—Hola amor, ¿cómo estás?— saludó.

— ¿Solucionaste tu emergencia?— preguntó ella.

—Sí, ahora todo está mejor, siento haber cancelado de esa manera.

—No hay problema— fingió, su falsa sonrisa podía distinguirse en el tono
de su voz.

— ¿Adónde quiere ir a comer hoy mi princesa?— cuestionó él buscando
enmendar su falta.

—Se me antoja libanesa.

—Libanesa será entonces.

Se pusieron de acuerdo y se despidieron con un "Te extraño", para él era
muy cierto; a ella ya le sabía mal.



.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

En su cama unas 20 fotografías daban testimonio de la vida de su padre,
resultaba demasiado obvio como para pedir más explicaciones, lo que
Patricio no entendía, era el por qué Roberto no usaba el Soto.

Entró al registro de alumnos, como lo había hecho para ver su cardex;
sólo que esta vez estaba buscando a Roberto Rivadeneyra. Le había
llevado hora y media conseguir el número de matrícula de Rivadeneyra.

Sintió que había sido una pérdida de tiempo cuando leyó la información de
Roberto en la pantalla: sus alergias, tipo de sangre y record escolar no le
decían nada.

En realidad no sabía lo que esto le hacía sentir. Molestarse habría sido
algo estúpido, él siempre supo que existía otra familia, aunque jamás se
había imaginado que Roberto Rivadeneyra era su hermano.

Giró sobre la silla para quedar de frente hacia su cama, se mordió el labio
inferior preguntándose si debería hablar del tema de Roberto con su
madre, encendió el reproductor multimedia de su computadora. De pronto
un dolor de cabeza se hizo presente, parecía un buen momento para
tomar sus analgésicos.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Por qué tenía que dibujar una familia?, nunca había sido bueno para
dibujar y pensaba que haría algo más interesante que sólo dibujar. Sea
como fuera le molestaba estar ahí.

— ¿Es la primera vez que golpeas a Patricio Soto?— preguntó la psicóloga.

—Sí— mintió él.

— ¿Cómo describirías tu vida familiar?

—Normal, ya sabe; como la de todas las familias. — buscaba evadir sus
preguntas.

Roberto se esforzaba en sus trazos, si iba a estar con la psicóloga al
menos buscaría perder la mayor cantidad de clases posible.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

En física la prueba sorpresa resultaba más complicada de lo normal,
Darina no podía concentrarse, en cambio no dejaba de ver la silla vacía de



Patricio Soto.

— ¿Todo bien señorita Anaya?—preguntó la profesora al notar la
dispersión de la chica.

Darina sacudió la cabeza, se preguntaba si la maestra habría notado algo,
estaba sonrojada, agradeció al cielo que estuvieran en medio de una
prueba y no una clase regular, sino era seguro que más de uno de sus
compañeros se habría dado cuenta de lo ocurrido. Regresó la vista al
examen y decidió que de cualquier forma no tenía caso, no entendía ni
siquiera lo que le estaban preguntando, escribió: "perdón profa no
entiendo nada", y entregó la hoja a su maestra. Regresó a su banca y se
recostó sobre la mesa, la maestra leyó la nota y observó a Darina por un
momento, le agradaba la chica; aun cuando a Darina le pareciera lo
contrario. Era una de esas alumnas que, si bien no era brillante, al menos
se esforzaba, era extraño verla así.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

— ¿Me disculpas un momento?— Se excusó la psicóloga—, debo ir a ver a
la coordinadora.

Roberto asintió con la cabeza y escuchó la puerta cerrarse una vez que la
psicóloga abandonó la oficina.

Miró a su alrededor y notó la infantil decoración de la oficina, no era de
extrañarse cuando su escuela cubría niveles desde el preescolar, aunque
era algo incómodo tener 16 años, a punto de los 17, y estar en una
habitación con "Kitty" y "Dora". Se incorporó y caminó alrededor, encontró
un folder azul y la curiosidad lo llevó a abrirlo.

Cuestionarios raros, y un montón de dibujos chuecos, arqueó una ceja y
encontró un post—it que llamó su atención: "P. Soto 2ºA", revisó los
papeles, y encontró la papeleta: "Está casi tan bueno como Bobby R., yo
en tu lugar sí me lanzaba". Roberto sospechaba que Patricio era
homosexual, pero, ¿estaba enamorado de él? Recibió una solicitud de
amistad de redes sociales a su celular, era una chica, la foto se veía bien,
le dio aceptar.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Aesthetic Perfection a todo volumen, en la pantalla decenas de pestañas
en el explorador, todas con información de Roberto Rivadeneyra, sus
redes sociales, álbumes de fotos, foros, grupos, videos; en fin, Patricio
había hecho una investigación exhaustiva y ya era "amiga" de
Rivadeneyra. En dos horas saldrían del colegio y necesitaba hacerse de
amigos A.S.A.P.[1] de otra forma sería muy sospechoso, comenzó a
agregar gente de todo tipo, alguno picaría, sólo necesitaba que estuvieran



en línea. En una hora consiguió 20 amigos, al menos esto le daba cierto
historial con ese perfil.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

A Ricardo le daba gusto reunirse con ella, lo hacía sentir joven y atractivo.
Su vestido corto color violeta resaltaba sus rasgos, era una mujer sexy y
le encantaba la sensación que le generaban las miradas envidiosas de
otros hombres, sí, una mujer así quería estar con él y no con un jovencito
estúpido que no le podía ofrecer otra cosa que no sea su juventud.

La escoltó hasta la mesa y permitió que los demás se deleitaran con su
porte, después de todo era una mujer que tenía dominadas las pasarelas,
recorrer un pasillo de restaurante era un ejercicio sencillo.

—En seguida les toman su orden, bienvenidos.

Ella lo tomó de la mano y le sonrió, estaba coqueteando con él, esta
noche la vería de nuevo en el hotel, justo después de ir a visitar a su hijo,
debía asegurarse de que su relación con él estuviera bien.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Creyó haber escuchado el timbre, corrió a bajar el volumen de la música y
esperó un momento, el sonido se repitió; eran las 2:30 y se preguntó
quién podría haber llegado. Bajó las escaleras y se asomó por la mirilla,
era Darina Anaya en su uniforme escolar; abrió la puerta lentamente en el
momento en que Darina se marchaba, vio a la chica dar un brinco y
parecía que la había asustado.

— ¿Darina?

—Hey, hola, te traje la tarea –dijo la chica entregando el mejor pretexto
que se le había ocurrido.

—Gracias –respondió Patricio, aunque pensaba que en realidad no era
necesario—, ¿quieres pasar? –añadió. lla estaba nerviosa, en realidad no
entendía por qué se había animado a ir hasta allá, pero ya estaba ahí y se
vería peor si buscara salir corriendo, además eso no iba con su
personalidad, siempre había sido una chica extrovertida y risueña, ¿por
qué de pronto se cohibía con Patricio Soto? Entró a la casa del chico y lo
siguió, Patricio subió con naturalidad a su habitación y al abrir la puerta
recordó lo que había estado haciendo durante la mañana, se apresuró a
quitar las fotografías de la cama e invitó a Darina a sentarse en ella,
mientras él tomaba asiento frente a la computadora, cerró el navegador y
esbozó una sonrisa tímida a su acompañante.



— ¿Te duele mucho? –preguntó Darina.

Patricio se tocó la nariz y respondió:

—No, sólo un poco, creo que lo necesario.

Darina rió.

—Hablas muy raro.

Patricio no supo cómo interpretar aquello, optó por guardar silencio.

— ¿Dejaron mucha tarea? –cuestionó recordándole a la chica la razón que
le había dado para visitarlo.

—En realidad no mucha, ¿vas a ir mañana?

—No lo sé, depende de mi madre; si por mí fuera habría ido hoy, pero ella
no estaba cómoda con eso.

—Tuvimos examen de física.

— ¿Para calificación final?

—Para el bimestre, creo.

— ¿Y cómo te fue? –cuestionó él.

—No respondí nada –se apenó—, no le entiendo nada a la maestra, creo
que la física y yo no cabemos en el mismo espacio.

—Si quieres te explico –ofreció ayudarla el chico.

—Gracias, en mate regresamos a trigonometría, parece que vamos a
tener un examen diagnóstico en unos días y la maestra no quiere que
acabemos mal.

Darina sacó sus libretas y comenzó a mostrárselas a Patricio, el chico se
acercó y se sentó sobre el suelo justo frente a Darina. Parecía concentrado
revisando las notas del día. Vaya –suspiró Darina—, no imaginaba que
escucharas esta clase de música.

Patricio levantó la mirada y la fijó en la chica.

— ¿Te gusta? –preguntó.

—En realidad escucho otro tipo de música, soy más comercial, ¿sabes?, y
escucho música en español, me gusta el pop –dijo entregándole su celular



a Patricio para que pudiera ver la lista de artistas que escuchaba. Patricio
sonrió y revisó el teléfono.

—Yo no escucho nada de esto –dijo—, bueno, sólo que esté en la radio,
pero en realidad no suelo escuchar esa música.

—Yo no tengo la menor idea de quiénes son los que tocan lo que estás
reproduciendo –declaró Darina, ambos se rieron por un momento, Patricio
sacó una libreta y comenzó a copiar lo que la chica tenía en sus libretas.

Darina recorrió la habitación de Patricio y tomó asiento frente a la
computadora, leyó los nombres de las canciones y artistas que el
reproductor de medios transmitía; no conocía ningún artista, tuvo la
sensación de que Patricio y ella pertenecían a mundos totalmente
diferentes.

— ¿Puedo checar mi correo electrónico? –cuestionó aprovechando una
conexión al internet.

Patricio aceptó, aunque le preocupaba que Darina revisara el historial, si
lo hacía descubriría lo que el chico había estado haciendo, y no quería que
pensara que estaba obsesionado con Rivadeneyra, la observó a la
distancia, todo iba normal, parecía que Darina no tenía tanta malicia.
Patricio terminó de copiar las notas y se percató de que en ningún lado se
mencionaba alguna tarea.

— ¿Quieres algo de tomar? –preguntó por cortesía.

—Agua está bien.

El chico fue a buscar el agua.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Roberto no quiso comer en casa, prefirió salir con sus amigos y
atiborrarse de comida chatarra. Pasarían la tarde en el centro comercial, y
eso siempre servía para conocer niñas nuevas con las que pasar el rato,
niñas fáciles.

Llegaron al área de fast food, y cada quien se dirigió a comprar la comida
de su preferencia, para Roberto serían hamburguesas, en su mente la idea
de que en cualquier momento sus amigos sacarían el tema de su reunión
con la psicóloga, no permitiría que hicieran de él la comidilla.

En la mesa cuatro muchachos, todos actuando como trogloditas y
compartiendo la comida, por un lado pizza y gajos de papa, alguien quiso
sushi; Roberto, hamburguesa con papas fritas; tacos al pastor, y una
ensalada que die recordaba haber comprado. Todos comiendo con las



manos; en la mesa una mezcla de moronas de arroz con soya, pan, carne
y trozos de lechuga, una verdadera experiencia para el personal de
limpieza.

— ¿Cómo te fue con la loquera? –empezó el tema incómodo para Roberto.

—Como le va a todo el mundo, es una pérdida de tiempo. — buscó
bromear con el tema.

—Ya, pero seguro te ha encontrado algo –declaró un segundo.

— ¿Qué quieres decir? –el comentario no le había parecido divertido a
Roberto.

—No sé.

— ¿Te crees que estoy loco? –se calentaron las cosas.

—Ya mejor párenle –buscó calmar la situación un tercero—, mejor dinos
qué hiciste con ella.

—Pues me puse a dibujar.

—Sí, eso hace con todos.

—Pero espera, hubo un momento en el que se salió a ver no se qué, y me
encontré con las cosas del "Batracio".

— ¿Qué viste?

—El pendejo es maricón, pero no nada más eso, creo que se quiere pasar
de huevos conmigo.

— ¡No mames! –gritaron al unísono sus acompañantes.

—Hay que darle lo que se merece –terció Roberto.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

—Aquí tienes –dijo Patricio entregando un vaso con agua a su
acompañante.

—Gracias –Darina permaneció en silencio observando a Patricio sentarse
sobre la cama—, así que aquí es donde duermes –dijo ella.

—Sí –respondió el chico en un tono inexpresivo—. Darina… –siguió él
aunque sin saber muy bien cómo decir lo que seguía, ella lo miró



intrigada—, no dejaron tarea, ¿verdad? –decidió tomar otro tema.

La chica se sonrojó y recordó el pretexto que había utilizado al
presentarse.

— ¿Por qué estás aquí? –cuestionó él. La verdad es que yo… —Darina
llevó la mirada al suelo—. Estaba preocupada por lo que pasó ayer, quería
ver cómo estabas.

Hubo un momento de silencio incómodo hasta que el chico declaró:

—Estoy bien, gracias; se ve peor de lo que es.

Darina sonrió tímidamente y se llevó las manos al cabello.

—Me alegra.

— ¿Por qué te sabes mi número de matrícula? –disparó a bocajarro el
chico, a ella le hubiera gustado que tuviera un poco más de tacto.

Darina se acercó al chico y tomó asiento junto a él.

—Perdón Pato –se quedó callada un momento, parecía que se iba
haciendo cada vez más pequeña, o ella así lo sentía—, lo que pasa es que
me gustas –musitó ese "me gustas" casi como un murmullo, ella quería
que fuera imperceptible, pero él lo alcanzó a oír.

Se quedó inmóvil sin saber qué decir, después de todo él había
preguntado, pero se preguntaba qué se dice en un momento como este.

Ella miró las pálidas manos del chico y fue llevando su mirada hacia
arriba, hasta poder ver su rostro.

— ¿Te molesta? –cuestionó ella con el nerviosismo al límite. Quería salir
corriendo, pero quería saber qué pasaba por la mente de Patricio.

—No –se apresuró a responder él, no quería hacerla sentir mal—, es sólo
que yo… —dudó—, no sé mucho de esas cosas –admitió.

— ¿Esas cosas?

—Creo que nunca me había gustado alguien, al menos no para decírselo.

Darina acarició el rostro del chico obligándolo a mirarla, para ella era algo
casi mágico, su corazón estaba a mil y sus manos temblorosas delataban
lo mucho que había guardado esto. Para él era extraño, nunca nadie le
había tocado el rostro de esa forma, y no supo muy bien por qué se
estaba poniendo nervioso. Darina se acercó a él, quería besarlo, quería



probar eso que había callado por un tiempo por el miedo al qué dirán,
¿qué dirían sus amigas?, todos los que se burlaban de Patricio; Darina era
una niña regular, de cierta forma popular, y Patricio era algo así como el
raro de la clase, para algunos un emo, para otros el matado de la clase, el
genio, el inadaptado, el ―Batracio‖de Roberto Rivadeneyra, pero a ella le
gustaba, le gustaba por ser todo lo que los más no eran. Ella había tenido
algunos novios, ya había estado con los chicos populares y Patricio era
todo lo que ella no era, todo lo que nadie pensaría que le pudiera gustar.

Lo besó y se tomó su tiempo para acariciar sus labios, Patricio permanecía
inmóvil y eso le dolió, sintió que lo obligaba, se retiró con un nudo en la
garganta y los ojos vidriosos de aquel que quiere llorar.

—Perdón –se disculpó—, nunca he besado a nadie, no sé cómo se hace.

Darina se recompuso, eso no era un no, Patricio no la estaba echando.

—Eres adorable –dijo ella en un tono más relajado, se acercó de nuevo
para besarlo, y antes de juntar sus labios dijo: tú no hagas nada, deja de
pensar.

¿Cómo iba a dejar de pensar?, si era lo que mejor hacía, Patricio pensó
que eso era imposible y sintió los labios de Darina sobre los suyos, se
preguntó por qué era tan difícil, ya lo había visto cientos de veces en la
televisión y las películas, incluso en la pornografía y no parecía ser tan
difícil.

Cerró los ojos sintiéndose completamente estúpido y sintió las manos de
Darina sobre sus brazos, el chico movió los labios y cuando se dio cuenta
de lo que pasaba con él ya estaba besando a Darina, sus manos
acariciaban el cuello y la espalda de la chica.

Darina besó el cuello de Patricio y él no supo qué le estaba pasando, era
una mezcla de cosquillas y calor, le molestaba, pero no quería que se
detuviera. Darina Anaya le estaba quitando la playera y él se estaba
dejando, ¿por qué no hacía nada para detenerla?, ¿por qué lo besaba en
el torso?, ¿cuándo lo había tumbado en esa cama?, ¿por qué le gustaba
tanto que lo acariciara?, ¿le gustaría a ella si él hiciera lo mismo? Patricio
abrió los ojos y se encontró con la imagen de Darina con la falda escolar y
un sujetador blanco, ¿cuándo se había quitado la blusa? Patricio sintió que
estaban llegando demasiado lejos, pero decir algo en este momento
podría hacerla sentir ofendida, y no quería eso, igualmente no sabía si
quería detenerse, acarició la cintura de la chica y besó sus labios. Sintió
las manos de Darina sobre sus hombros; no se quería dejar llevar, de
hacerlo podrían pasar muchas cosas para las que creía no estar seguro;
abrazó a la chica y la acurrucó junto a él.



— ¿Qué pasa?— preguntó ella intrigada.

Patricio acarició su cabello y permaneció en silencio viéndola.

— ¿No te gusto?— cuestionó ella empezando a imaginar que Patricio la
rechazaba.

—No, no es eso Darina; es que si sigo con esto no sé qué va a pasar;
además no sé cómo hacerlo y no creo que sea un buen momento. ¿A qué
te refieres?

—No quiero hacerlo así— la mente de Patricio había empezado a trabajar
haciéndole pensar en enfermedades y embarazos juveniles.

—Si no te gusto sólo dímelo Patricio, pero no me quieras ver la cara de
idiota.

—Ya te dije que no es eso, no tengo condones, ¿de acuerdo?; y no quiero
pelear contigo después por decisiones para las que no estamos listos.

Darina se quedó fría por un momento, Patricio había dicho eso casi a
gritos y era la primera vez que lo veía afectado por algo, estaba un tanto
incómoda pero se sentía halagada por el hecho de que Patricio la
estuviera cuidando, acarició el rostro del chico y lo besó; sus manos
siguieron acariciando a Patricio hasta que éste se levantó de improviso
para encerrarse en el baño.

— ¿Pato?— lo llamó ella al no entender al chico—, ¿hice algo malo?

—No, perdón…— Patricio estaba en problemas, ya estaba muy excitado y
eso le hacía sentirse avergonzado.

— ¿Puedo entrar?— cuestionó ella abriendo la puerta.

— ¡Darina no!— se quejó Patricio dándole la espalda, ella entendió lo que
estaba pasando —Esto es muy vergonzoso para mí— dijo Patricio tratando
de manejar su erección.

Darina se acercó al chico y lo abrazó por la espalda, Patricio no estaba
muy cómodo con eso, por un lado se sentía avergonzado y por el otro le
preocupaba que Darina se sintiera ofendida, la chica le besó el cuello y
llevó sus manos a las manos de Patricio para ayudarlo.

—Darina…— se quejó él.

— ¡Shh!, es natural – dijo ella—, además; está chido que haya sido por



mí— admitió.

Para Patricio todo esto era nuevo, no sabía si tomarlo en serio o pensar
que se burlaba de él. Permaneció en silencio con esa ambivalencia entre
tensión y el placer que le generaba sentir las manos de Darina sobre él.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ana Lucía recibió un mensaje a su celular: "Tengo que hablar contigo
sobre la escuela de Patricio" Se trataba de Ricardo, decidió llamarlo para
no perder más tiempo con mensajitos de texto.

— ¡Hey!, ¿cómo estás?— saludó ella. Algo apurado, ¿recibiste mi
mensaje?

—Por eso te llamo, ¿de qué quieres hablar?

—He estado pensando en la posibilidad de cambiar a Patricio de escuela,
ya sabes; lo que pasó no fue poca cosa y no me gustaría que algo así se
repitiera— dijo él.

Ana lo pensó un momento en el que permaneció en silencio.

—No lo sé, tengo que hablarlo con Patricio, ¿vienes a cenar a la casa y lo
hablamos? Ricardo aceptó, eso le daba el pretexto para ver cómo estaba
su hijo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Patricio estaba algo incómodo, tenía a Darina a su lado acurrucada
jugando con sus dedos sobre el torso del chico y él se preguntaba si había
arruinado todo.

— ¿Esto nos hace novios?— cuestionó ella.

Patricio la miró en silencio, de verdad le gustaba a Darina Anaya; se podía
ver en sus ojos.

— ¿Eso quieres?— preguntó él—, No sé nada de eso y yo…— Darina le
cerró la boca poniendo un dedo sobre sus labios – creí que te gustaba
Rivadeneyra— dijo él.

— ¿Quieres ser mi novio?— Patricio esbozó una ligera sonrisa que Darina
decidió tomar como un sí — ¡Ya!, es oficial; y no, no me gusta
Rivadeneyra.



— ¿Y la nota?

— ¿Cuál nota?

—La papeleta de física

—A todas les gusta Roberto, es más fácil decir que te gusta alguien que
no te gusta, a hablar de lo que realmente sientes.

A Patricio eso no le sonó muy lógico, pero él no entendía muy bien a las
chicas así que decidió dejar el tema.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ricardo regresó a su oficina de mejor ánimo, el asunto de las tarjetitas era
algo que había pasado de la sorpresa a la molestia. Si pensaba en los
mensajes era evidente que quien estuviera enviándolas era alguien que lo
había estado vigilando o bien algún conocido; alguien en quien Ricardo
había depositado su confianza y por alguna razón hoy se aprovechaba de
ello. Lo busca Federico Rojas— interrumpió Regina.

Ricardo observó a Regina con esa expresión de: "¿Y qué estás esperando
para dejarlo entrar?" dibujada en su rostro. Para la gente de la oficina,
Federico Rojas era un amigo de Ricardo, él tenía otros negocios con Rojas,
y Regina se sintió reprendida, se apresuró a invitar a Rojas a la oficina y
preparó café para el recién llegado.

— ¿A qué se debe el honor de tu visita?— saludó Ricardo con amplia
sonrisa después de estrechar las manos con Rojas.

—Salúdame primero, hay que ser cordiales con las visitas, ¿no crees?—
expresó en tono de broma el "amigo" de Ricardo—. No, ya en serio;
¿cómo has estado?— cuestionó Rojas.

—Bien, todo muy bien— Ricardo evitó hablar del tema de las tarjetas— ya
sabes, dando de vueltas por la ciudad y apurando a todo el mundo para
que las cosas se muevan; lo de siempre.

Rojas se acomodó sobre el sofá de la oficina, colocando sus pies sobre el
escritorio de Ricardo, en realidad lo que tuviera que ver con el trabajo de
Ricardo lo tenía sin cuidado.

— ¿Sigues saliendo con la modelo esa? Aquello había sido todo un suceso
para los conocidos de Ricardo y no era para menos, tratándose de una
mujer con esa apariencia, Ricardo sonrió tras escuchar aquellas palabras y
con esa sonrisa su respuesta se hizo evidente. Para él salir con esa mujer
le representaba una victoria personal, una demostración de que era capaz
de conquistar mujeres hermosas y que, como decían los jovencitos: aún



seguía en la carrera.

—Eres un bastardo afortunado— celebró Rojas con sonrisa socarrona—
Cuidado con tu mujer, no sea que se vaya a enterar.

A Ricardo aquellas palabras le quitaron la sonrisa de los labios, su mente
empezó a trabajar imaginando que Federico Rojas bien podría estar detrás
de las tarjetas; de qué otra forma habría venido a sacar ese tema, ¿por
qué tanto interés de su parte?

—Sí, como sea; mejor dime, ¿a qué debo el honor de tu visita?

—Necesito que me factures unas cosas, ya sabes; yo te pago lo que
quieras pero tengo que justificar unos gastos y pensé en unas "asesorías
jurídicas".

Y esas "asesorías jurídicas" no eran un privilegio exclusivo de Rojas y su
Jefe, desde hacía algunos años, Ricardo había descubierto el negocio de
"Facturar" por sus servicios a aquellos clientes que tuvieran la necesidad
de "limpiar" algunos billetes para hacerlos circular, así él facturaba por
grandes cantidades, sus clientes le pagaban la parte proporcional al cargo
de impuestos más propina y sus clientes podían justificar sus gastos ante
hacienda. ¿De cuánto estamos hablando?— preguntó Ricardo.

—Te dejo las cantidades sobre el escritorio, cuando tengas las facturas me
llamas y ya está.

Ricardo leyó la lista de cantidades, se trataba de un buen negocio; no iba
a dejarlo pasar.

—Yo te llamo— dijo y el trato estaba hecho; pero él no estuvo muy
tranquilo con la forma en que se había dado la conversación con Rojas,
decidió llamar a su jefe para confirmar las cosas.

— ¿Señor Duran?... Soto, recibí a Rojas hace un momento pidiéndome
unas facturas, sólo quería confirmar que fueran para usted…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Roberto estaba borracho, tras su aventura en el centro comercial
siguieron la fiesta en casa de un amigo y la cerveza ya había hecho
estragos de él; sus amigos le enviaron un mensaje a su madre para
informarle que la tarea se prolongaría y se tendría que quedar a dormir
con sus amigos. María Luisa no vio ningún problema, le gustaba que su
hijo se esforzara en la escuela.

Se sentó a mirar la televisión, escogió una película de su agrado y pidió



que le llevaran palomitas a su habitación, se sentía relajada y confiada.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

El baño le sentaba bien. Dejó el agua un poco más fría de lo habitual y
dejó que las gotas cayeran sobre su piel, tenía una extraña sensación de
cosquilleo por su cuerpo y unas ganas de reírse solo, que no terminaba de
entender; luego recordaba aquellas imágenes en las fotografías y la
sonrisa se le borraba del rostro.

—Apúrate Pato, tu papá viene a cenar a la casa— escuchó la voz de su
madre tras la puerta.

Miró el reloj, no le parecía que hubiese sido tan tarde, ¿a qué hora se
había marchado Darina?, se apresuró para ayudar a su madre con la cena.

— ¿Por qué va a venir?— cuestionó él con tanta naturalidad que le pareció
extraño a su madre.

—Es tu padre Patricio, tiene derecho a venir cuando quiera, ¿o qué, te
molesta?

—Yo no dije eso— Patricio pensó que su pregunta le había molestado a su
madre— sólo quería saber si estamos celebrando algo.

Ana Lucía lo miró con gesto adusto, sintió que las cosas con Patricio se le
estaban yendo de las manos, sonó el timbre poniéndolos alerta y sin decir
nada más, le ordenó a su hijo que se lavara las manos.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Esta noche usaría lencería púrpura, le gustaba ese color, la hacía ver más
pálida de lo que en realidad era; acomodó el sujetador viendo su reflejo
en el espejo, se perfumó y se puso un corto vestido negro con escote en
la espalda.

—Si yo fuera él… me enamoraría de ti— dijo viendo el reflejo en el espejo.

Escuchó su teléfono sonar y se apresuró a contestarlo:

— ¿Hola?

—Hey— una voz conocida del otro lado, sin embargo; no la que quería
escuchar.



—Ah, eres tú, ¿cómo estás?

— ¿Eres tú?, gracias por lo que me toca— reclamó el interlocutor—, y
estoy bien; gracias por preguntar, aunque haya sido sólo por cortesía,
¿Qué estás haciendo?

—Me estoy arreglando.

— ¿Vas a verlo de nuevo?— se escuchó el hartazgo en su voz.

—Eso no es de tu incumbencia. Ya te dije que todo está bien conmigo,
cuando termine todo hablamos.

— ¿Qué es todo? Ella cortó la comunicación dejando a quien había llamado
escuchando el molesto beep de la línea telefónica.

Recuperó el ánimo y terminó con su arreglo personal.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Patricio aún no había dicho nada sobre las fotografías cuando la actitud de
su padre le hacía saber por qué estaba ahí, era evidente que su visita
tenía que ver con aquellas imágenes.

—Tu padre cree que sería buena idea que te cambiaras de escuela— dijo
Ana Lucía destapando el "tema aparente". Patricio ya entendía a qué venía
la sugerencia.

—Estoy a mitad de semestre— dijo el chico como si se tratara de un no.

—Creo que es lo mejor para todos— dijo Ricardo—, tu madre y yo
estaremos más tranquilos, lo que ocurrió no es algo que nos gustaría
volver a ver.

— ¿Más tranquilos?, ¿Quiénes?, ¿tú o ella?— cuestionó el chico en tono
retador.

— ¡Patricio!— lo reprendió su madre ¿Quieres que me cambie de escuela
por el tema de mi nariz, o por quien lo hizo? –siguió Patricio.

Ricardo permaneció en silencio, entendió que lo de la tarjeta del día, había
sido cierto.

— ¡No le hables así a tu padre! –Ana Lucía estaba molesta, desconocía a
su hijo.

— ¿Por qué no le dices a ella la verdad? –dijo el chico abandonando la



mesa.

— ¡Patricio! –gritó Ana Lucía enojada.

—Déjalo, voy a hablar con él.

— ¿De qué habla?, ¿qué verdad?

—Dame unos minutos con él, ¿de acuerdo? –dijo Ricardo siguiendo al
chico a su habitación.

Ana Lucía no entendía nada, pero sabía una cosa, Ricardo no se iría hasta
que le explicara qué estaba pasando.

— ¿Puedo pasar? –cuestionó Ricardo desde el marco de la puerta.

Patricio no dijo nada, y tampoco intentó negarle la entrada. Ricardo
ingresó y tomó asiento en la silla frente a la computadora.

— ¿Por qué no dijiste nada? –cuestionó el chico.

— ¿Cómo supiste? –preguntó Ricardo. Patricio tomó las fotografías y las
arrojó a las manos de su padre.

—No respondiste a mi pregunta –agregó el chico.

—No sabía que se conocían.

— ¡Por favor, papá! ¡Estamos en la misma escuela! –agregó el chico
haciéndole entender a Ricardo que resultaba un poco obvio.

—No sabía que estaban en la misma escuela, ¿de acuerdo?, su madre
escogió la escuela, creo que fue el único lugar en donde lo aceptaron con
sus antecedentes.

—Como si eso lo hiciera mejor –se quejó Patricio—. ¿No te parece que
habría sido buena idea al menos decirme el nombre de mi hermano?, y a
todo esto, ¿por qué no lleva tu apellido? Patricio había tocado un tema
sensible.

—Lleva el apellido de los Rivadeneyra, es una familia importante –se
limitó a decir.

—O sea que igual no eres nadie para ellos –agregó Patricio enfrentando a
Ricardo a la realidad que ningún Rivadeneyra decía pero que él sabía en lo
profundo. Roberto y tú están cortados con diferente tijera, ¿de acuerdo?,



lo único que quiero es protegerte; y no, no quiero que convivas con él.

— ¡Qué bien papá!, qué mal que ya convivo con él.

— ¿Qué está pasando? –cuestionó Ana irrumpiendo en la habitación.

—Le explico a papá que mi hermano me rompió la nariz, pero eso es algo
que no tiene importancia, porque de hecho no sabía que era mi hermano
–dijo Patricio antes de dirigir su mirada hacia Ricardo — ¿Roberto sabe
que soy tu hijo? –cuestionó.

— ¿Cómo dices? –preguntó Ana sin dar crédito a lo que había escuchado.

—No lo creo –respondió Ricardo atendiendo a la pregunta de Patricio.

—No me voy a cambiar de escuela, estoy a mitad de semestre y siempre
trato de evitar a Roberto Rivadeneyra; ahora, ¿podrían dejarme solo, por
favor?

Ricardo sintió que las cosas con Patricio iban mal, pero el forzar la
situación terminaría arruinándolo todo. Ana Lucía y Ricardo abandonaron
la habitación del muchacho, y regresaron al comedor.

— ¿Me quieres explicar lo que pasó? –Ana Lucía se veía molesta. Ricardo
le entregó las fotografías y comenzó a explicarse.

—El chico de la foto es Roberto Rivadeneyra, mi hijo; y es quien golpeó a
Patricio.

— ¿Golpeó a mi hijo por ser su hermano?

—No –se apresuró a responder Ricardo—, no lo sé, no lo creo. No creo
que Roberto sepa que Patricio es mi hijo.

—Pues averígualo –ordenó Ana furiosa—, si ese chico vuelve a tocar a mi
hijo lo voy a llevar con las autoridades, me importa un carajo que sea tu
hijo, ¿por eso querías cambiar a Pato de escuela?, ¡claro, para poder
seguir con tu jueguito estúpido!, ¿quién le mandó esto a Patricio?
–cuestionó Ana agitando las fotografías.

— ¡No lo sé!, no tengo la menor idea. Desde hace algunos días alguien
está buscando fastidiarme sacando mi información por ahí.

— ¿Y no te parece que es buena idea tratar de averiguar quién está
haciendo eso?, ¡eres un desastre Ricardo, haz algo para poner tu vida en
orden, y no le fastidies la vida a mi hijo en el camino; no hicimos postre,



así que la cena terminó!

Ana Lucía puso punto final a la conversación, era un buen momento para
que Ricardo se marchara.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Reggaeton y rolas “fresas” para las niñas que se habían apuntado a la
fiesta. Oswaldo, el mejor amigo de Roberto, tendría la casa para él solo;
gracias a un viaje de negocios que tuvo que hacer su padre. No hacía
suficiente calor para disfrutar de la alberca de la casa a esa hora de la
noche, pero ¿a quién le dan pan que llore?, las chicas del centro comercial
parecían tener ganas de divertirse, y más de una ya estaba ebria.

— ¿Otra chela? –preguntó Oswaldo a un muy mareado Roberto, que se
divertía besando y tocando a una chica en el sofá de la sala.

— ¡Que sean dos! –respondió ella.

—Bahrms Arruh… ba –farfulló Roberto en su ya impronunciable español.

La chica tomó la mano de Roberto, y lo ayudó a incorporarse. Oswaldo se
acercó con las bebidas enlatadas en la mano, y colocó una en manos de
Roberto, y entregó la otra a la chica.

— ¿A dónde van? –preguntó él.

—Bobby quiere ir arriba  —respondió ella.

—Diviértanse —dijo él entre risotadas—; tengo condones bajo la pantalla
—gritó al tiempo que subían las escaleras.

Estaba dicho que Roberto Rivadeneyra se divertiría esa noche.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Lo esperaba como de costumbre en la habitación de siempre, les resultaba
más fácil verse en un hotel que en su apartamento, Ricardo siempre había
dicho que era más seguro así, era más fácil decir que se había visto con
unos clientes en el bar del hotel que asegurar que visitaba a un cliente en
su propia casa, cuestión de seguridad, decía…

Recibió un mensaje de texto de su amante:

“Estoy ahí en 15”

Sintió que la ansiedad le invadía y de pronto su frente se cubrió con
decenas de pequeñas gotas de sudor que parecían buscarse mutuamente



para terminar formando grandes gotas en sus sienes, tomó un pañuelo
desechable y limpió aquel rastro de nerviosismo. Encendió el clima y lo
puso a 22, eso sería suficiente para mantener la habitación fresca.

Se acicaló el cabello absorta en la imagen de su reflejo, buscaba la forma
adecuada de acomodarlo, algo atrevido; pero que no gritara “soy una
zorra”, necesitaba darle una aire de “formalidad” sin terminar pareciendo
la secretaria de Ricardo. Escuchó la puerta de la habitación y se percató
de que él ya estaba ahí.

¿Cuánto tiempo había pasado?, ¿habían sido 15 minutos?

Lo vio en el reflejo, el hombre se había quitado el saco y la corbata, los
había arrojado sobre una silla, sin preocuparse de que habían resbalado
por el respaldo hasta casi alcanzar el suelo, en su rostro parecía dibujarse
la expresión de un hombre enojado, su nerviosismo se incrementó.

Ricardo desabotonó su camisa y la colocó en el respaldo de la silla que ella
ocupaba, le acarició los hombros y la tomó de la barbilla para evitar que
dejara de verse en el espejo.

—Eres una hermosura —declaró antes de besar su cuello y deslizar su
mano izquierda hasta uno de sus senos, lo apretó con fuerza; ella sintió
que las cosas no estaban normales, se preguntó si acaso él presentía algo.

— ¿Pasa algo? —cuestionó ella buscando una explicación.

Trataba de incorporarse, pero las manos de Ricardo sobre su cuerpo
parecían querer tenerla sobre esa silla, él tomó el respaldo de la silla y
con un movimiento hizo girar la silla unos 90 grados, no había sido tarea
difícil para él considerando su físico atlético y la fragilidad de la ocupante
de la silla. Quería tenerle frente a él, acarició su cabello viéndola fijamente
a los ojos en un acto casi hipnótico, ella entendió que era el momento de
quitarle los pantalones. Se deshizo del cinturón, después se encargaría del
botón y la bragueta; los pantalones deslizaron hacia abajo quedando
atrapados en sus tobillos. La tomó por la nuca y con un ligero tirón en su
cabello la obligó a levantar el rostro, la besó, mordió su labio inferior
como si quisiera succionarlo, no con demasiada fuerza pero sí con la
suficiente para no dejarla escapar; las manos de Ricardo se deslizaron
hasta sus calzoncillos, los deslizó hacia el suelo para después deshacerse
de ellos con pequeños movimientos de sus pies, su pie derecho se encargó
de alejar aquella ropa con una ligera y sutil patada.

Le liberó los labios y jugueteó con su cabello llevando la vista hacia el
techo, no había mucho qué decir, él deseaba una felación y ella lo sabía.



Acarició sus muslos subiendo lentamente hasta colocar sus manos sobre la
cadera de Ricardo, el hombre estaba ligeramente excitado pero ella se
encargaría de arreglar eso, comenzó a besar el sexo de su acompañante
con caricias mustias que parecían resistirse a ser entregadas, él le acarició
los hombros, sintió sus labios apoderándose de su miembro y
provocándole una excitación mayor a la que ya presentaba, sintió la
erección de su acompañante invadía su boca, siguió con su movimientos,
escuchando el placer que le provocaba al hombre al que le había aceptado
convertirla en “la otra”.

Él la tomó por los hombros y la apartó de su cuerpo, la tomó por la
barbilla y la invitó a ponerse de pie, la besó cuando la tuvo frente a él,
acarició sus brazos que yacían a cada lado de su esbelto cuerpo y después
tomó los tirantes del sostén que la cubría, comenzó deslizándolos con
delicadeza hasta dejarlos colgando lejos de sus hombros, le besó el cuello
y acariciando su cintura llevó las manos hasta sus pechos para
desproveerlos de un tirón de aquel sostén púrpura que le resultaba tan
estorboso en ese momento. El tirón fue violento pero ella no sintió dolor,
era como si éste hubiera sucumbido entre las manos de Ricardo.

La tomó por la cintura y la levantó para llevarla sobre la cama, se arrojó
con ella aprisionándola bajo su cuerpo mientras la escuchaba cuestionar si
todo estaba bien, Ricardo no respondía, sólo quería hacerse de su cuerpo
una vez más, ya habría tiempo para charlar después, pero porqué arruinar
el momento con una plática que igual a ella no le competía de acuerdo a
la forma de pensar de él.

Le flexionó las piernas y le acarició la cadera adueñándose de los coquetos
listones que aseguraban los interiores que había elegido para la ocasión,
los desanudó y se deshizo de las bragas arrojándolas lejos de él; le separó
los muslos y se colocó entre ellos comenzando a besar el abdomen de la
mujer que yacía sudorosa, excitada pero sobre todo intrigada por su
actitud. Él aún no había querido responder a la pregunta de qué ocurría
para que las cosas fueran a este ritmo.

Sintió sus manos jugando con su intimidad, invadiendo repentinamente su
cuerpo con unos dedos que se sentían extrañamente fríos, no sabía si esto
le gustaba o le perturbaba, pero no tenía más alternativa que seguir hasta
el final. Decidió acariciar el cabello de Ricardo buscando ser participe de la
acción, no le gustaba sentirse a la deriva y en este momento Ricardo la
hacía sentirse acorralada.

No se percató del momento en que él había decidido invadir su cuerpo con
su virilidad, la invasión fue repentina y dolorosa, Ricardo estaba muy
excitado y en esta ocasión parecía estar más absorto en la búsqueda de
su propio placer, que en hacerle pasar a ella un buen rato. Sus
movimientos eran invasivos, le aprisionó la cadera con ambas manos
mientras ella jadeaba y emitía breves gritos que él confundía con



excitación. Las estocadas de Ricardo la estaban lastimando…

Ricardo descargó su frustración una vez más en ella; en el pasado había
creído que los días en los que él mostraba más vigor era debido a la
excitación que le provocaba verla, encontrarse con ella; ahora sabía que
era su manera de fugarse de lo que acontecía en su vida cotidiana, de
todo lo que le molestaba, de lo que lo incomodaba.

— ¿Te gusta?— cuestionaba él entre jadeos sin percatarse de la ausencia
de respuesta de su acompañante —, quieres más, ¿no es cierto?— insistía
él sin prestar atención a la expresión de dolor que ella tenía en el rostro
—, ¡oh!, esto se siente tan bien— declaraba sin perder su ritmo, ella ya no
podía más; sentía que las lágrimas invadirían su rostro de un momento a
otro.

—— ¡Ricardo!— jadeó en un último intento por hacerlo reaccionar, lo
sintió venirse en su interior y recibió el impacto de su cuerpo cuando éste
se dejó caer sobre ella, completamente exhausto. Estaba confundida y
temerosa, aún no lograba entender qué había cambiado y una parte de
ella temía por la respuesta.

Lo sintió abandonar su cuerpo y lo vio dirigirse al sanitario, no tardó más
de tres minutos hasta salir de ahí con una toalla humedecida con la que
limpiaba su cuerpo.

— ¿Te vas ahora? —cuestionó ella molesta por haber sido sólo un episodio
sexual en la vida de Ricardo.

—Debo volver a casa —respondió él anudando su corbata.

— ¿A esta hora?, ya es muy tarde— en realidad le tenía sin cuidado la
hora, ella seguía aguardando por una explicación.

—Con más razón debo llegar a casa, mañana tengo mucho trabajo; tú
descansa, y ordena algo sabroso para desayunar, ¿sí?

La besó en la frente, tal como un padre hace con su pequeña, para
consolarla tras una derrota. Ella lo odió.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

El encuentro había sido un fracaso, Roberto estaba demasiado ebrio como
para haber hecho algo útil, la chica había tenido que soportar los besos
más húmedos que jamás le habían dado, y en más de un momento creía
haber terminado tragando un hilo de baba de su acompañante. Aún así
había querido sostener relaciones sexuales con él, ella no se percató del
momento en que “Robertito” no había tenido cabeza suficiente para
colocarse con propiedad el preservativo pero igual ella también había



bebido y no habría sabido hacerlo adecuadamente.

En más de una ocasión le había golpeado la cabeza contra la cabecera de
la cama y los constantes tirones de su cabello, le habían hecho pensar que
el chico era una bestia, con todo; no la había pasado mal, para alguien
que había sufrido los efectos de sus descargas hormonales, hasta un poco
de sexo malo resultaba suficiente.

— ¡Levántate!, y tú vístete— ordenó Oswaldo arrojando una remera a las
manos de la chica—, muévete Roberto; algún vecino idiota llamó a mi
abuelo y viene para acá.

— ¿Qué?— cuestionó a gritos la chica.

—Que tienes dos minutos para largarte de la casa— respondió Oswaldo—.
¡Carajo!, estás ebrio— añadió tratando de poner a Roberto sobre sus dos
pies.

El chico era un despojo, Oswaldo y la chica se ayudaron  mutuamente
para poder llevar a Roberto al baño, en donde el anfitrión de la fiesta dejó
correr el agua de la regadera para tener una coartada con su abuelo.

— ¡Lléguenle cabrones!— ordenó Oswaldo para sacar a la gente de la casa
mientras se apresuraba a esconder los vasos y botellas que habían rodado
por toda la planta baja, pensó en bajar el volumen de la música pero
después reflexionó en que eso sería demasiado obvio. Se arrojó al sillón
de la sala cuando escuchó la puerta principal abrirse.

— ¡Oswaldo!, ¡Oswaldo!— lo llamó su abuelo a gritos.

Oswaldo bajó el volumen de la música y fingió estar sorprendido.

— ¿Qué onda abuelo?— cuestionó con tal naturalidad que a su abuelo le
pareció una desfachatez.

— ¿Qué onda?— repitió el anciano —, ¿Qué es todo el escándalo?, me
llamaron los Landa para decirme que te habías montado toda una fiesta.

— ¡Ah que no inventen!— reclamó el joven—, sólo estoy oyendo música
con Roberto Rivadeneyra.

— ¿Y dónde está él?— preguntó el viejo.

—Se está dando una ducha.

El abuelo del chico comenzó a dar un recorrido por la casa para



asegurarse de que todo estuviera en orden.

—Y tienes las ventanas abiertas porque… ¿tienes mucho calor?— inquirió
el hombre.

— ¡Exacto!, tuve…— corrigió— teníamos mucho calor.

El olor a alcohol flotaba en el ambiente, a pesar de los esfuerzos de
Oswaldo por buscar que se disipara con el aire y si bien había podido
“ocultar” un poco el desastre al interior de la casa, no había sido así en el
área de la piscina.

— ¿Quién les dio autorización para beber?

El chico lo sabía, su abuelo no había nacido ayer, se dejó caer sobre el
sofá y dijo:

—Perdón abuelo, es que a Bobby lo acaba de tronar su novia y tú sabes
cómo son estas cosas— respondió Oswaldo esperando que fuera una
buena excusa.

— ¡Oh ya veo!— respondió el abuelo fingiendo entender—, pues bueno; ya
es tarde para que un viejo como yo  ande por las calles solo. Me voy a
dormir, cuando tu amigo termine de ducharse se van a dormir; porque
mañana hay escuela, ¿cierto? No espero que un corazón roto los haga
faltar mañana, buenas noches.

Oswaldo lo supo, su abuelo no le había comprado ni media palabra.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

 



Capítulo 6

Ricardo pensó que debía empezar por el inicio, “enderezar tu vida”, ¿quién
podría tener interés en que hiciera algo como eso?, si lograba descifrar
eso averiguaría quién estaba detrás de las tarjetas, tomó una hoja de
papel y escribió en ella los nombres de las personas a las que pensó que
podría interesarles una cosa así, y de quienes sospechaba:

María Luisa
Ana Lucía
¿Roberto?
Patricio
Alicia Loynaz 
Roberto Rivadeneyra —suegro
Ana María Miranda
¿Regina?
¿Olga?
¿Federico Rojas?

Decidió iniciar con esa lista, para ir descartando a la gente a la que
consideraba más involucrada con él. Pensó en el hecho de que Patricio y
Ana Lucía parecían muy sorprendidos tras el episodio de las fotografías,
además, ¿qué interés habría tenido Ana en mandarle esas fotografías a
Patricio?, y no creía al chico tan loco como para haberse montado una
obra como esa él solo, decidió tachar ambos nombres, por ahí no iba la
cosa, además Ana Lucía siempre había sabido cómo eran las cosas con él,
si acaso lo único que Ricardo había omitido era el nombre del hijo que
había engendrado con María Luisa.

¿Olga?, ella no sabía mucho sobre él; si acaso sabía, o más bien creía,
que se estaba divorciando para terminar con un matrimonio
insatisfactorio, además Olga era la mujer más dulce y paciente que había
conocido; ella lucharía a su lado y lo acompañaría contra viento y marea.

Si pensaba seriamente en María Luisa, era la última persona a la que le
daría tanto crédito, sobre todo pensando en el hecho de que quien
mandaba las tarjetas sabía de su vida con Ana Lucía, y María Luisa era
más del estilo de ir a llorar a los brazos de sus padres. Después de todo le
estaba siendo infiel. Tachó esos nombres también.

Eso lo dejaba con sus suegros, la madre de Ana, su hijo Roberto, Rojas y
su secretaria; pensó que cualquiera de ellos bien podría ser capaz de algo
así.

En caso de ser Roberto, su hijo, seguramente pediría dinero a cambio de
guardar silencio en breve, y eso lo delataría. Pero no podía dar por



sentado que era él; si resultaba que no era así no sabría qué esperar.

—Mónica Higareda, de la CNDH, está aquí –interrumpió Regina,
irrumpiendo en la oficina.

Ricardo guardó la hoja en un cajón, y le indicó que la dejara pasar…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Sus compañeros no dejaban de interrogarlo con la mirada, para algunos
Patricio se había convertido en algún tipo de héroe al plantarle cara a
Rivadeneyra, y para otros había sido un gran estúpido por arriesgarse y
terminar con la nariz rota. En clase de arte, pintar con acuarela no era lo
suyo, mojaba demasiado el pincel y su lienzo parecía papel higiénico por
lo fácil que lo desgarraba.

— ¿No tienes miedo? –preguntó finalmente un compañero acercándose a
Patricio.

— ¿De qué? –respondió éste esperando que aquello desalentara a los
curiosos.

—Pues de que Rivadeneyra se quiera desquitar –agregó el muchacho,
como si fuera lo más obvio del mundo.

Patricio arqueó una ceja y lo ignoró concentrándose en su pintura.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ya era hora de decirle adiós, la ambivalencia amor—odio había terminado,
la moneda había caído, y ahora estaba claro. No se detendría hasta acabar
con él, ya de nada serviría si enderezaba su vida o no, de cualquier
manera en materia de sus sentimientos, ya no había nada qué enderezar,
ahora sabía que era odio puro. Por haberle robado el tiempo y el aliento,
por haber sembrado la idea de un futuro juntos, un futuro que siempre
apestaría a pasado.

Tomó las cosas que había atesorado de aquella relación y las arrojó al
basurero, ahora eran sólo chucherías, basura ridícula que uno guarda
atribuyéndole un valor especial, algo que recordar; al final del día; basura.
Le prendió fuego.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

—El señor Rivadeneyra quiere verlo en su oficina ahora –irrumpió Regina
en la oficina, y los pensamientos de un Ricardo que buscaba analizar su



lista de sospechosos.

— ¿Ahora?

Regina asintió con la cabeza. Se acomodó el saco y abordó el ascensor,
¿qué podría querer ahora el viejo?, salió del ascensor con amplia sonrisa y
tomó asiento en la sala de espera, junto con quienes aguardaban por un
momento con el señor Rivadeneyra.

—Pase por favor, señor Soto –le indicó la secretaria del dueño del lugar.

Ricardo supo que algo iba muy mal. Se abrió paso entre los muros, y
escuchó la voz de su jefe y suegro decir:

—Cierra la puerta detrás de ti.

—Buenos días –saludó Ricardo.

—Si te parece –respondió el hombre—, ¿me quieres explicar esto?
–agregó su suegro arrojándole unas fotografías a la cara.

Ricardo tuvo que inclinarse para recogerlas del suelo. En las imágenes
figuraba él “en el lugar de siempre” comiendo con Olga.

—No me vengas con que es una clienta porque me guardé las mejores
fotos para mí –agregó Rivadeneyra agitando algunas fotografías con la
mano.

—Ella es…

— ¡Tu amante! –reclamó Rivadeneyra. Ricardo sudó frío. —. Si serás
pendejo Soto, si vas a tener a tus putas al menos escóndete.

Ricardo estaba confundido, ¿sería acaso que Rivadeneyra aprobaba que
tuviera amantes?

— ¡No puedes estarte exhibiendo con ellas!, ¿acaso te piensas que yo
permito que Ana María se entere de mis negocios? —. ¿Era eso una
confesión? —. Y te recuerdo que estás casado con mi María Luisa, así que
déjate de pendejadas, ¿me entiendes?, vas a ir a buscar a tu putita y la
vas a mandar a la mierda, y me quieres explicar ¿de qué va esto?
–Rivadeneyra arrojó la tarjeta amarilla con la leyenda:

“5 días para enderezar tu vida:

¿La reconoces?”



—No sé de qué se trata –respondió Ricardo.

—No te hagas pendejo, ya me dijo Regina que has estado recibiendo
recaditos todos los días, ¿me quieres decir desde hace cuánto?

—Es un amigo al que le gusta jugarme bromas –mintió Ricardo.

— ¡Pues qué pendejo es tu amigo!, dile que ya se deje de chingaderas; y
ahora saca tu trasero de mi oficina.

Rivadeneyra no le creyó, Ricardo lo sabía. Regresó furioso a su oficina,
¿por qué Regina le había ido con el chisme a Rivadeneyra?

— ¿Sabes que el título “secretaria” viene de la palabra secreto?
–Cuestionó al llegar a su oficina—, ¿de qué lado estás, Regina?

—Perdóneme señor, el paquete llegó justo cuando el señor Rivadeneyra
estaba aquí y no podía arrebatárselo, ¿verdad?, él también es mi jefe
–alegó la mujer con visible nerviosismo.

— ¡Ya olvídalo! –dijo Ricardo antes de encerrarse en su oficina.

Estaba claro que su suegro no era el hombre de las tarjetas; tachó su
nombre y el de su suegra. ¿Quién podía ser?

—Qué suerte tan pinche que el paquete llegara con el viejo en la puerta
–dijo Ricardo en la soledad de su oficina.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Patricio estaba tranquilo, Rivadeneyra no estaba en la escuela y la razón
de su ausencia ya era todo un acontecimiento en el colegio, esperaba que
lo expulsaran por ello, así no tendría que seguir pensando en la
sugerencia de su padre.

María Luisa estaba molesta, y decepcionada cuando la llamaron para
informarle que su hijo había vomitado en clase, al principio se imaginó
que estaba enfermo, y no en plena recuperación de una borrachera, el
abuelo de ese muchacho Oswaldo no había tenido el corazón para dejarlo
descansar, en cambio, los había llevado personalmente al colegio y
aguardó en el auto hasta que los vio ingresar al plantel, ¿qué le diría a
Ricardo cuando llegara del trabajo?

Había podido convencer al director de no expulsar a Roberto por dicha
falta, pero sabía que la tolerancia del personal del colegio estaba llegando
a su límite; al menos podría decirle a Ricardo que había librado la
complicada tarea de buscar nuevamente un colegio en el que estuvieran
dispuestos a recibir a su hijo. Sin embargo, eso no cambiaba el hecho de



que Roberto presentaba serios problemas de conducta; y también
pensaba en el hecho de que había sido ella la que le había dado
autorización de quedarse con sus amigos la noche anterior, ¿qué diría
Ricardo de eso?, ya podía imaginarlo recriminarle que no era capaz de
educar a su propio hijo. Decidió que hablaría con Robertito ella misma, por
ahora sería su “secreto”.

Sintió un ligero malestar estomacal, quería vomitar, cerró los ojos y lo
atribuyó al embarazo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Se frotaba el rostro con ambas manos, le molestaba el sudor de su frente.
Qué demonios significaba todo lo que le había dicho Rivadeneyra; una
cosa estaba clara: tenía que terminar con Olga sí o sí.

Se quedó viendo fijamente su teléfono móvil, ¿sería un buen momento
para llamarla?, ¿qué más podía ir mal este día?

—Federico Rojas— anunció Regina interrumpiendo los pensamientos de
Ricardo.

Lo había olvidado, aún no tenía las facturas que le había pedido y ahora
estaba afuera para recordárselo.

—Dile que pase— ordenó Ricardo sin mucho ánimo.

— ¿Cómo está mi abogado favorito?— preguntó Rojas de manera efusiva
apenas cruzó por la puerta.

—Bien— suspiró—, aún no las tengo— puntualizó—; no esperaba que
vinieras tan pronto – dijo limpiando el sudor de su frente con el anverso
de su mano, Federico acusó el malestar de Ricardo.

— ¡Bah!, no hay prisa— le tranquilizó—, ¿Te preocupa algo?

Ricardo lo observó pensativo, hasta ahora Rojas había demostrado ser
amable y cínico, si bien no podía llamarlo “amigo” consideró la posibilidad
de enfrentarlo por el asunto de las tarjetas, a estas alturas no dudaba que
tuviera el descaro de aceptarlo.

—A decir verdad sí— declaró—, esto me resulta incómodo pero, ¿me
quieres decir si te he hecho algo malo?

— ¿Perdón?— Rojas no entendía de qué iba la conversación.

Ricardo frunció el ceño y rascó su oreja izquierda en señal de nerviosismo.



—Olvídalo— buscó desechar el tema.

—No, por favor— suplicó Rojas—. Si tienes algo que decirme dímelo.

Ricardo lo pensó un momento –he estado recibiendo lo que podríamos
llamar “advertencias” que resultan bastante molestas.

— ¿Advertencias?

Ricardo se molestó, le parecía excesivo el descaro de Federico, eso de
venir y fingir no saber nada en un momento como este…

Tomó las tarjetas que guardaba en el cajón de su escritorio y las entregó
a su acompañante, quien se dio a la tarea de examinarlas.

— ¿Y esto?— preguntó Rojas.

— ¿Quieres decir que no sabes nada al respecto?

Rojas se sorprendió, ¿de verdad Ricardo había creído que él era el
remitente?

—No tengo la menor idea de qué va todo esto, pero si gustas te ayudo a
averiguarlo.

— ¿No has sido tú?— Ricardo se alteró.

—Te he dicho que no, ¿qué pasa Soto?

—Pues quien sea el que está haciendo esto me está arruinando la vida—
se quejó sintiendo que le habían arrebatado la solución de las manos.

— ¿Por qué no mejor me cuentas qué está pasando?— sugirió Federico.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Roberto se sentía ligeramente mejor, cuando despertó; su madre le tenía
listo el almuerzo, pronto sería la una de la tarde y había mucho de qué
hablar, al menos así lo consideraba María Luisa.

—Espero que te hayas divertido con tus amigos— dijo María Luisa
utilizando el tono más duro que sabía usar.

— ¿Qué quieres mamá?— Roberto se molestó.



—No sabía que se necesitaba alcohol para hacer la tarea.

Roberto arqueó una ceja, se preguntaba qué pretendía su madre.

—Encuentro muy inapropiado lo que ocurrió en la escuela, aún no he
podido hablar con el director puesto que era urgente que te sacara de ahí,
pero sabes que será un gran problema si deciden expulsarte.

— ¡Ya mamá!, ¿no ves que no me siento bien?— Roberto no quería que lo
molestaran, María Luisa se molestó, no esperaba tanta desvergüenza de
su hijo, pero no podría apoyarse en Ricardo en esta, lo más seguro era
que le recriminara el haberle permitido a Roberto pasar la noche con sus
amigos.

— ¡Escúchame bien Roberto!, tu papá está muy estresado por el trabajo y
no quiero molestarlo con tus tonterías, ya no quiero escuchar más de tus
problemas, no quiero que te metas en más líos, me molesta tener que
recibir llamadas de tipo: “Roberto hizo tal”—dijo imitando la voz del
director del colegio—, así que por el momento no le voy a comentar nada
a tu papá; pero si vuelves a cometer una estupidez como esta no me va a
quedar otra alternativa, ¿entendiste?

Roberto asintió con la cabeza, y no era arrepentimiento, conocía bien a su
madre y sabía leer entre líneas.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Patricio aceleró el paso para salir de la escuela, quería llegar a casa para
ver si Roberto había hecho alguna actualización en redes sociales; estaba
por cruzar la esquina cuando escuchó la voz de Darina llamándolo. Se
detuvo sin saber muy bien cómo debía reaccionar.

— ¿Por qué tanta prisa?— cuestionó la chica recuperando el aliento.

—Voy a casa, debo llegar a tiempo— Darina se extrañó; no imaginaba que
Patricio tuviera tanto arraigo con su casa.

— ¿Te acompaño?— preguntó con inocencia.

Patricio asintió con la cabeza tímidamente, en su cabeza se decía una y
otra vez: “no, no, no”; pero qué iba a hacer, se suponía que Darina ahora
era su novia, se vería raro que la mandara al diablo con algo tan simple,
se dijo a sí mismo que ya revisaría el perfil de Roberto cuando Darina se
marchará.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.



En su teléfono un mensaje breve de Olga:

“Tenemos que hablar”

Respondió invitándola a comer en “el lugar de siempre”, tenía que
terminar con esa relación, no tanto por querer hacerlo como por el hecho
de que se trataba de algo que había sido descubierto por su suegro, “un
lujo que no se podía dar”.

Miró su reloj de pulso, en breve estaría frente a ella, suspiró como si
quisiera deshacerse de los recuerdos con el aire que desprendía de su
cuerpo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

En el chat se ponían al corriente de lo ocurrido en casa de Oswaldo y el
“incidente” que Roberto había tenido en la escuela.

Roberto se divertía hablando de lo estúpidas que eran las autoridades
escolares y lo “mala leche” que se había visto el abuelo de Oswaldo. Todos
parecían haberla pasado bien y aquellos que se lo habían perdido por lo
improvisado del evento, se conformaban con opinar en las fotografías que
se estaban publicando.

—Voy a ir a tomar un café con unas amigas, la comida estará lista en
unos minutos, no quiero que salgas por la tarde, ¿entendiste?

—Sí mamá— Roberto no había alcanzado a escuchar la mitad de aquella
oración, simplemente sabía que su madre se daba por satisfecha con un
sencillo “sí mamá”.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Patricio observaba a Darina en la cocina de su casa, parecía que la chica
era toda una ama de casa, se había ofrecido amablemente a preparar la
comida para los 2 y en verdad parecía tener idea de lo que hacía. Patricio
empezó a preguntarse si sería acaso una “técnica de seducción”, algo así
como: lucir como un buen partido para el futuro; sintió vértigo tan sólo de
imaginarse que la chica estuviese pensando en un futuro con él.

— ¿Te gusta el atún?— cuestionó Darina.

En realidad era algo en lo que Patricio no se había puesto a pensar, el
atún era algo que se comía y lo hacía más por la practicidad del
ingrediente que por otra cosa. Darina lo observaba intrigada.

—Sí— respondió Patricio sin saber si estaba haciendo lo correcto, en
cambio empezó a cuestionarse el por qué Darina parecía conocer su



cocina mejor que él.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Lo esperaba sentada en la mesa de siempre, hasta parecía ritualista; sin
embargo, su actitud era diferente. Esta vez parecía estar molesta.

Se acercó cuidando no llamar demasiado la atención, sintió su mirada en
la distancia; algo iba mal.

—Hola amor— saludó buscando darle un beso en la mejilla, ella viró el
rostro—, ¿ocurre algo?

Olga permaneció en silencio viendo fijamente la silla frente a ella, era una
clara señal para que tomara asiento. Ricardo rodeó la mesa y se sentó
frente a ella.

— ¿Algo de beber?— cuestionó el mesero haciéndose presente.

—Una copa de vino blanco— dijo Olga anticipándose a que Ricardo le
cediera la palabra.

— ¿Para usted?— cuestionó viendo a Ricardo.

—Whisky en las rocas— pensó que por la actitud de Olga necesitaría algo
más fuerte que el vino.

El mesero se alejó dejando a la pareja en silencio.

—Yo…— Ricardo buscó romper con aquel silencio, sabía que tenía que
terminar con esa relación pero no sabía cómo hacerlo.

—No— interrumpió Olga—, no digas nada, la verdad es que he estado
pensando en nosotros.

— ¿Nosotros?

— ¡Exacto!,  no hay algo como un nosotros y ese es el problema, la
realidad es que no importa cuánto te espere, tendría que esperar una
eternidad y no estoy dispuesta a hacerlo— ¿Estaba terminando la
relación?, Ricardo empezó a preguntarse si Olga lo había llamado con esa
intención—. Amo estar contigo y lo sabes, pero necesito algo más que
unas horas de vez en cuando y tus visitas nocturnas…

—Cariño yo…

— ¡No!, te he dicho que no digas nada— ordenó Olga con ambas manos
levantadas en señal de alto—. Ya no puedo Ricardo, las cosas no van a



cambiar y no puedo seguirme engañando, ya no quiero verte— Olga se
interrumpió a sí misma al percatarse de la presencia del mesero que venía
a cubrir la orden, aguardó a que se alejara y prosiguió—, ya no quiero
saber de ti, haz de tu vida feliz o infeliz al lado de tu mujer, no me llames,
ni vuelvas a buscarme; no pienso responder, ¿entiendes?

— ¿Existe otro?—cuestionó Ricardo en una actitud casi caprichosa, si bien
la situación le acomodaba al no tener que ser él el que terminara con la
relación, tampoco le gustaba que fuera ella la que estuviera terminándola,
sus complejos de la adolescencia se hacían presentes.

— ¿Eso es lo que te preocupa?, ¿y qué si existe otro?, no es tu problema;
ya nada de lo que pueda hacer o dejar de hacer es asunto tuyo, ¿me
oíste?— Olga se levantó molesta y dijo: No me llames.

Ricardo la observó marcharse, la copa de vino permanecía frente a él,
intacta.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Ana Lucía llegó temprano a casa, le extrañó el olor a tocino que inundaba
su hogar.

— ¿Patricio?, ya llegué— anunció dejando su suéter sobre una silla.

Darina se sonrojó, no esperaba que la madre del chico llegara a esa hora.

— ¿Patricio?— llamó Ana ingresando en la cocina.

—Hola mamá— saludó él, Ana Lucía observaba fijamente a Darina hasta
que su hijo la presentó—. Ella es Darina Anaya, de la escuela— Patricio lo
pensó mejor, probablemente Darina se molestaría si no la presentaba
como su novia—, y mi novia— agregó.

Darina se sonrojó y Ana Lucía arqueó las cejas en señal de sorpresa. ¿Su
hijo Patricio tenía una novia y no le había dicho nada?, sí que le estaba
pegando la adolescencia.

—Mucho gusto— saludó a Darina estrechando su mano.

—El gusto es mío señora.

— ¿Quieres comer algo?— cuestionó Patricio— Darina hizo pasta con
tocino y ensalada de atún.

—Claro, ¿por qué no?— Ana Lucía no sabía muy bien cómo reaccionar



ante la primera novia de su hijo.

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Si lo pensaba detenidamente, en realidad le había resultado conveniente
que Olga terminara con la relación, lo dejaría pasar en orden de no perder
lo más por lo menos, aunque en su ego se sentía herido.

Le extrañó el silencio que inundaba su casa cuando llegó, era extraño no
escuchar la música estridente de su hijo en sus videojuegos o la voz
“chillona” de María Luisa dando órdenes a la servidumbre.

Subió las escaleras y alcanzó a escuchar las carcajadas de su hijo en su
habitación, lo encontró frente a la computadora con los audífonos puestos,
desde el marco de su puerta se podía escuchar la música de esos
audífonos.

“Si sigue así se quedará sordo a los 30”, pensó; pero prefirió ahorrarse
una discusión más con su hijo, además sabía que no conseguiría nada, no
de Roberto.

Se fue a la cama agotado por los pensamientos que le llenaron la cabeza
tras la visita de Rojas y el encuentro con Olga, era una bendición que
María Luisa no estuviera en casa, ya la saludaría por la mañana…

.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.*.

Rojas lo sabía, si el asunto de las tarjetas iba en serio, sería un gran
problema para su jefe, y por consiguiente; para él. Tenía que ayudar a
Soto a dar con el autor de aquella ¿broma?

Pondría a un hombre a vigilar en la oficina de Ricardo, en caso de que
llegara el paquete del día interrogaría a quien lo entregara para obtener
datos sobre el remitente, el plan sería rastrearlo para dar con el culpable
del desvelo de hoy.

Si las cosas se ponían peor perdería a su fuente de facturas y eso
significaba dinero inmóvil, algo que no quería ver. Se fue a la cama tras
hacer unas llamadas y dar instrucciones; pasó la noche revolviéndose
entre las cobijas, si su jefe se enteraba de esto lo colgaría por conseguir
un contacto problemático. 

-------

Gracias por leer "9 Días", esta historia está disponible a la venta en
Amazon, Smashwords y otras librerías.



Gracias por apoyar el trabajo de los autores.


	Capítulo 1
	Capítulo 2
	Capítulo 3
	Capítulo 4
	Capítulo 5
	Capítulo 6

